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LA INVASION DE ROMA.

Las tropas italiauas deben hallarse á estas 
horas dentro de Roma ó próximas á penetrar por 
sus puertas. La resistencia de los soldados pon­
tificios seria heróica y g'loriosisima, pero no con- 
duciria mas que á un estéril derramamiento de 
.sangre: no hay por ahora esperanza de auxilio 
humano. Comprendiéndolo así Su Santidad, ha 
prohibido toda resistencia armada, por mas que 
algunos jefes mostrasen el mas tenaz empeño en 
combatir. Sin embargo, lo probable y casi segu­
ro es que la órden del Papa sea obedecida, y que 
los italianos entren en la capital del mundo cris 
tiano sin oposición material, y que realicen esa 
nueva conquista con la facilidad con que reali­
zaron la de las Marcas y la Umbría hace diez 
años.

Grandes abusos de fuerza se han cometido en 
el presente siglo: enormes crímenes políticos se 
han consumado á ciencia y paciencia de las na­
ciones; y con una série de actos se ha demostra­
do que hoy el derecho público se diferencia muy 
poco del de hace doce siglos, cuando toda razón 
estaba en la fuerza y en la ambición de los con­
quistadores. La historia, sin embargo, registra 
muy pocos abusos de fuerza, muy pocos crime- 
nes políticos tan execrables como el que se ha | 
cometido ó va á cometer co ■ la invasión' de | 
Roma. Es una insigne iniquidad, y ade nás una J 
inmensa falta política. ¡

Es una insigne iniquidad, porque es una'gran- j 
de usurpación contra un estado independiente y | 
contra iiii soberano que ningún motivo ha dado ; 
para que se le atropelle y despoje brutalmente de j 
su soberanía. El carácter sagrado de ese monar- i 
ca, que lo es por su carácter de vicario de Jesu - i 
criüto; su debilidad bajo el punto de vista del po i 
der material y su derecho, el mas augusto que se | 
reconoce en la tierra, dan A esa iniquidad de su . 
despojo toda la gravedad de un verdadero sacri­
legio. I

¿Cuál es el derecho que el rey Víctor Manuel i 
puede alegar á la posesión de Roma? Es fácil gri­
tar que Italia no puede buenamente existir sin i 
tenerla por capital: lo que no es tan fácil es de- | 
mostrar que Roma haya sido nunca la capital de | 
Italia, ni por tal concepto pueda alegar título a l-  ; 
guno de capitalidad. Fué capital del mundo, mas i 
no del reino de Italia que nunca existió hasta hace j 
diez añoi': á la mayor parte de los pueblos de la j 
actual Italia se les concedió en el trascurso de | 
los tiempos, el derecho de la ciudad, ó sea de j 
Roma; pero uo por ello coustituiau un reino ro- i 
mano ni italiano, como no lo constituían las ciu- | 
dades de España y de las Galias', que obtuvieron ’ 
aquella merced de sus conquistadores ó funda­
dores.

Si bajo este punto de vista no hay razón a l­
guna para exigir que Roma haya de ser la capi­
tal del reino de Italia, no es mas fuerte la que se 
pretende fundar en la conveniencia de colocar en 
ella el centro oficial del reino de Italia. Si la con­
veniencia hubiese de prevalecer para servir de 
razón justificativa de tale.s atentados, no sabe­
mos como se podría negar á la Rusi i el derecho 
de apoderarse de la Sicilia, cuya posesión le se­
ria muy conveniente para establecerse en el Me­
diterráneo, cerca de Malta, donde se halla esta­
blecida Inglaterra. También al Austria le con- 
V ene tener á Venecia y Milán, y no obstante, 
para el rey Víctor Manuel no fué la conveniencia 
austríaca la mas sólida razón ni el argumento 
mas convincente de la legitimidad de la posesión 
en que se encontraba el Austria h sta el verano 
de 1859,

Es además de una iniquidad una gran falta po­
lítica la que comete el rey Víctor Manuel deján­
dose llevar de su afan devorador por ensanchar 
su territorio y ostentarse como rey en la antigua 
ciudad de los Césares. No se hizo el capitolio para 
los reyes modernos, ni, según todas las probabi­
lidades, se podrá gloriar por largo tiempo t i  an­
tiguo rey del Piamonte, de dictar sus decretos 
desde donde acostumbabran dictar los suyos los 
dominadores del mundo. Roma será república ó el

rey Víctor Manuel habrá de sostener una constan­
te y sangrienta lucha con los pueblos italianos 
para conservarse en el poder: acerca de este asun­
to, se forjará cuantas ilusiones le plazca acari­
ciar, pero la lógica será mas fuerte qne él. Aque­
lla capital, desposeída del pontificado, que duran­
te catorce siglos ha sido su a'm a y su vida, cou- 
qui.sta con su uuevo título de capital del reino de 
Italia un porvenir de indigencia y nada mas:

Son varias las conjeturas que se hacen respec­
to á la  re olucion que adoptará el Papa, tan pron­
to como se apoderen de la ciudad las tropas ita­
lianas. Hay quien supone que continuará eu su 
palacio después de haber consignado una solem­
ne protesta; y que los italianos, dejándole una 
parte de la ciudad, respetarán su indepeudencia 
para el ejercicio de su altísimo ministerio espiri­
tual. Tales serán los deseos del rey Víctor Ma­
nuel, y diremos mas; tal seria su bello ideal, por­
que seria para él de la mas alta convenieuúa; 
pero vemos poco menos que imposible su conti­
nuación eu Roma, porque conceptúamos absolu­
tamente incompatible la existencia de los dos so­
beranos como tales, y aun solo la del sober'no 
temporal y la del Pontífice. Aun cuando Pió IX 
sea constantemente respetado, ¿podría suponerse 
que suceda otro tanto con los cardenales, con las 
comunidades religiosas y con los eclesiásticos que 
son parte esencial del gobierno pontificio, solo en 
lo que se refiere ai régimeu de la Iglcsia’y si esto 
no puede suponerse, ¿se supondrá que el Papa 
continúe eu una ciudad, donde todos los dias se 
consumen atentados contra ios prelados y ecle- 
siá.stico3 de todos los ófdenes, y tal vez contra los 
templos mas augustos de la cristiandad?

Pió IX procederá con su acostumbrada sabi­
duría y según -as inspiraciones de lo alto: lo que 
acuerde será lo mejor y por tal debe tenerse. 
Pasa en estos momentos por una de las supre:uas 
angustias de su v ida; por una de las mayores 
tribulaciones que puedeu acongojar su espíritu; 
pero tiene U confianza y seguridad de que pasa­
rá pronto ia tempestad y que no se sumergirá 
la barca de Pedro: además de altísimas promesas, 
que no puedeu faltar, la historia es una clara 

i profecía del porvenir. Antes de ahora ha sucedido 
■ lo que h jy  sucede y el pontificado ha salido con 
I nueva gloria y todo el mal ha sido para los auto­

res de los ateutado's, que ahora se reproducen 
- por las mismas causas y con la misma ceguedad.

27 FOLLETIN.

EL BANt^UILLODEl, ACUSADO.

Con este epígrafe escribe La iberia de ayer un 
artículo cuyo primer párrafo dice así:

«Instalado el tribunal del rencor bajo el dosel de 
la maledicencia, con L ambición por fiscal y el des­
pecho por relator, es necesario que el general Prlm 
ocope el banquillo del acusado y oiga el capítulo, de 
cargos que la carencia de patriotismo le hace.»

En seguida, y eu cono épico, canta todas las 
escelencias del general Prim que están reducidas 
á la parte, hábil ó comprometida que ha tomado 
eu los diferentes co latos de pronunciamiento que 
ha iiabido en España de 6 ú 8 años á esta parte, 
en la participación que tuvo eu la intervención 
de Méjico y en la conducta que observó en la cam­
paña de Africa.

No vamos á escatimar á La Iberia los laureles 
que’, bajo su punto de vista revolucionario, arro­
ja  sobre la cabeza ^el aristócrata conde de Reus, 
aunque bien pudiéramos hacerlo con sobra de da­
tos. Aceptamos como exactos, y no como lisonjas, 
todos los hechos que La Iberia atribuye al gene­
ral Prim y, si quiere, los admitiremos con mayor 
exajeracion; pues mientras mas revolucionario y 
desde fecha mas antigua se quiera presentar al 
conde de Reus, mayor será la desconfianza que 
inspire á amigos y adversarios y mas severa la 
censura á que se presta su conducta y de que la 
historia no le eximirá por muy repetidos y muy 
homéricos que sean los cantos de La Iberia.

Reconoceremos, por complacer áLa Iberia, que 
el general Prim es desde hace muchos años revo­
lucionario, semi-monárquico, anti-dinástico, de­
mócrata, independiente, eminentemente español, 
hombre de órden, de administración y hasta ca­

paz de regenerar la Hacienda española; pero ¿de 
qué sirve que nosotros reconozcamos todu o 
si los actos de la vida entera del general Prim es- : 
tan en perpétua contradiciou con lo que dice La \ 
Iberia, y esos actos están consignados en toda | 
clase de documentos y en la conciencia de todos | 
los hombres que en España 3ií ocupan de política, : 
ya sean amigos ó adve'sarios del conde de Reus 
y de la situación que él representa en la actua­
lidad?

Para comprobar lo que decimos, preciso será  ̂
recordar la historia contemporánea, empezando 
desde el año 1843, en que D. Juan Prim y Prats 
comenzó á fiq'urar como hombre político. i

Por esa fecha ya era ó pasaba por progresista 
ardiente, ¿y qué hizo entónces? Se coaligó con los 
moderados, tomó parte en los acontecimientos de , 
aquel año. y combatió contra Espartero, resis­
tiendo en Reus al general Zurbano, á cuyo hecho 
debió mas tarde el condado con que le honró la 
proverbial generosidad de la reina doña Isa- • 
bel II:-honores. grados y condecoraciones fueron ! 
las recompensas que debi') también al gobierno 
que á fines de 43 y en el año d£ 44, regia los des­
tinos de la nación. ¿Cómo pagó el entonces ma­
riscal de campo tanta distinción y tanto favor? 
Todo el mundo Sabe que el general Prim estuvo 
complicado el año de 44 en una causa criminal 
por tentativa de asesinato contra el general Nar- 
vaez, asesinato de que milagrosamente este se sal­
vó, pues yendo en su coche le descerrajaron desde 
detrás de un i esquina á quema ropa, una nutri­
da descarg i que produjo la muerte de su ayu­
dante el apreciable Sr, Baceti saliendo ileso mila­
grosamente el duque dd Valencia. Todo el mun­
do sabe también la generosidad con que se con­
dujo el general Narvaez con D. Juan Prim, á lo 
que indudablemente contribuyeron los megos de 
la madre de esto, la que en su maternal cariño 
solicitó y obtuv^o cuanta graci i era de obtener eu 
favor de su hijo.

Público es tambieu que apesar de lo que que­
da relatado. el general Prim se adhirió de nuevo 
al partido moderado y, siendo ministro el mismo 
general Narvaez, le confirió en 1847el importan­
te mando de la isla de Puerto-Rico, dando al ol­
vido. con nobleza poco común, todas las ofensas 
que como particular y como hombre público ha­
bía recibido del conde de Reus. Notoria es tim - 
bion la conduc a que este observó eu dicha isla, 
cuyo mando á la verdad no se distinguió ni por 
lo prudente, ni por lo liberel, n i p o r  lo  ju s to ,  
pues es público que en el juicio de residencia que 
se formó al general Prim cuando terminó su 
mando on dicha isla, se acordó que no pudiera 
ejercer mando ni autoridad alguna eu Ultramar.

Regresado á É paña este inquieto y ambicioso 
general, volvió á pasarse á la oposición, pero de 
ella le hubo de sacar otro gobierno moderado, 
al aceptar, como aceptó en 1853, siendo presiden­
te del Consejo de ministros el geuer .l Lersundi, 
la jefatura de la comisión militar que pasó á 
Rusia á estudiar Ja guerra que por entonces 
sostenía dicha nación; comisión, que dicho sea 
de paso, tenia bastante de lisongera y no poco de 
lucrativa, pues estamos seguros que muchos de 
los generales que mandaban cuerpos de ejército 
en aquella ruda y sangrienta campaña no disfru­
taban el sueldo total que reunía el conde de
Reus. , . 1

En esta comisión alcanzó al general Prim el
pronunciimiento de 1854, al cual se adhirió una 
vez que hubo triunfado.

La primera época de unión liberal, hubo de 
contar también en cierto periodo con las sim­
patías de'D. Juan Prim cuando la guerra de Afri­
ca Ofreció al general ocasión de acrecentamiento, 
y no fué poco por cierto el que obtuvo, pues al­
canzó un nuevo titulo nobiliario superior al que 
tenia, la grandeza de España de primera clase, y 
el insigne honor, raramente concedido, de que la 
bondadosa reina doña Isabel II apadrinara y sos­
tuviera á su h ijien  sus brazos mientras recibía 
el bautismo.

Entonces fué cuaudo al verificarse la ceremo­
nia de cubrirse de grande de España, pronunció 
aquel discurso eu que juró defender á la reina

hasta derramar su última gota de sangre, ju ra ­
mento qu3 todo el mundo sabe como ha cum pli­
do. bien que también dijo en Alicante por aque­
lla época, '¡ue no era buen español el que no fue- 
r i partidario del general 0 ‘Doanell, y  no tardó 
mucho en volver la espalda á este después de ha­
ber desempeña lo importautes puestos militares, 
dii'ante la situación unionista, como el de inge 
niero general.

C ntra esta misma unión liberal se alzó dos 
veces; primero, en Villarejo de Salvanés en 3 de 
Enero de 1866, tentativa desgraciada que le llevó 
sin riesgo alguno á Portugal, y posteriormente, 
en el misino año, produjo la jornada del 22 de J u ­
nio, tambieu sin riesgo, por uo haber podido asis­
tir á olla, como le pasó en la intentona del 67. 
jornada que ocasionó el derramamiento de un mar 
de sangre progresista.

No hay para qué hablar da la última m anio­
bra, ú'timx por ahora se entiende, del general 
Prim, merced á la cual ha logrado el ansiado po­
der. objeto constante de todas sus veleidades po­
líticas, da sus inauditas transformaciones. Aliado 
con los que se habían ensañado con sus pa"tida- 
rios, con los que hablan derramado su ^sangre, 
toma parto en una revolución que tuvo por obje­
to destronar á la reina, pero también procura 
evitar el riesgo, haciendo una campaña de pura 
predicación eu los pueblos que ya hallaba pro- 
nuuci idos. Se apodera hábilmente, al formarse el 
gobierno provisional, del departamento mas im­
portante del ministerio, logra anu lará  las enti­
dades políticas qu í le rodean, en lo cual no ha 
debido emplear gran trabajo, y se constituye en 
dueño y señor de la desventurada España, ejer­
ciendo una dictadura de que, según los mismos 
revolucionarios, no hay ejemplo.

lista es, á grandes rasgos, la histor.a pelítica 
del general Prim; esta es la historia del que des­
de so'dailo de cuerpos francos ha ascendido á la 
úl ima categoría militar y á presidente de un mi­
nisterio. pasando, no por los diversos grados del 
me.'-ici uieuto, sino entrando por la puerta falsa 
de todos los partidos y abandonando después, sin 
causa ni razón, á cada uno de ellos, después de 
haber hedió su hato. Con todos los que ha reco­
gido, ha llegado á formarse el tercer entor­
chado

¿Hay algún hombre en España ni fuera de 
ella que haya sido sucesivamente progresista, 
moderado, resellado, unionista y progresista 
uira vez, ó lo qiio sea pues nadie puede calificar 
lioy al general Prim? Seguramente que no. Pues 
ese es el personage á quien La Iberia canta diti­
rambos: ese es el héroe sobre cuya cabeza arroja 
coronas dé laurel.

¿Hay nadie que pueda tener confianza en se­
mejante hombre que no pone su personalidad al 
servicio de ningún partido ni de ninguna idea, 
sino que, por el contrario, pone las ideas y los 
partidos al servicio de su persona?

Todo el muudo conoce ai general Prim, y 
desengáñese La Iberia: las hojas de las coronas 
que le arroja se secan al tocar su cabeza en que 
arde el fuego de la ambición.

No liable La Iberia de los servicios que ha pres­
tado á la causa de la libertad: esta causa ganaría 
mucho, y el p.mgresivo desarrollo político de la 
hutnauidad se verificaría de un modo pacífico, se 
guro y estable, si no surgieran esos caracteres 
turbulentos y ciegamente ambiciosos que intro­
ducen la perturbación y quebrantan á la pat'úa.

¿Qué debe e.sta al geueral Prim sino sangre, 
discordias, anarquía y la espectativa de un triste 
porvenir?

Testigos., la nación entera; fiscales, las infeli­
ces victimas que han derramado su sangre, los 
contribuyentes esquilmados, los industriales ar­
ruinados, y juez, la historia. Este es el tribunal 
que juzgará al general Prim, y no el que con cam­
panuda frase convoca La Ibéria en el párrafo que 
hemos trascrito.

L. A  H E ÍIE N G IA  D E L  TIO  E N  I N D I A S

(Continuación )
Al cabo do algunas brazadas, José se encontró en 

la imposibilidad de avanzar, y se habría infalibleníen- 
te ahogado si dos babimpés, que vinieron á socorrer­
los. no le hubiesen librado de aquellos lazos verdosos 
y le hubieran sostenido hasta la orilla opuesta.

Apenas tomó tierra, el digno jóven se encontró en 
los brazos de Valentin, que lo abrazó, no como á un 
criado, sino como á un hijo.

—¡\mo mió, mi buen amo, decía el pobre José lio - 
raudo de alegría, cuánto celebro volver á veros!

— ¡Mi Valiente José, cuánta iuquietui nos has cau­
sado!

—¡Temía tanto morir en ei camino! ¡No por la muer­
te, siuo porque no podría venir á salvaros! ¡31 supie- j 
seis el trabajo que me ha costado dejaros entre las | 
manos de lossalvajes y s'par.irme de vos! ¡.\mo miol 
¡.Ah! ¡Cuatí feliz soy! ¿Y Mad. Baitelle, y Mad. Mar­
ti ne, y D. Antonio, y M- S iviuia no, y sir Ricardo, y
James? , ,

Todos se acercaron y rodearon al snimoso jóven, á
quien felicitaban y daban las gracias por su arrojo.

— ¡Bravo, amigo mio! lijo un hombre, á quien José 
habla tomado por un sal ■ aje hasta entonces, y que no
era otro que M. Xoveal.

—¡Bab! dijo José, un salvaje blanco.
Julieta, que quería mu bo ál jóven parisién (pro • 

bablemeute por el afecto que le profesaba Mazeran), 
le esplicó que este pretendido salvaje era M. Noveal, 
el tío que tan ardientemente deseaban encontrar.

A su vez, M Noveal, que apenas había tenido

tiempo de cambiar algunas palabras con sus parieu 
tes, les refirió que babia salido de Serouma con una 
escolta de doce batongas, con el pretesto de coger 
plantas para el remedio del rey. Como habla procura- ¡ 
do escoger gente que eran amigos suyos, babia con- ; 
seguido ganarlos y traerlos consigo. Conociendo la | 
astucia de los salvajes, babia sospechado que el uue- ' 
vo rey le baria seguir, y había desplegado toda su 
inteligencia para bactr perder sus huellas á los otr)s 
batougas.

Estos, no obstante, consiguieron alcanzar 4 No­
veal y á su escolta qu estaban exhaustos de cansan­
cio, cuando los basboukoulompos so echaron sobre 
ellos, liuyendo los batongas del rey en dirección á 
Serouma. La escolta y M. Noveal huyeron con direc­
ción al rio, cuya circunstancia les salvó.

Creyéndose seguros de alcanzarlos porque el rio 
tenia que detener su marcha, los basboukoulompos 
no se ocuparon mas que de los cincuenta batongas 
enviados en presencia de M. Noveal. ¿Estos desgra 
ciados fueron asesinados por sus euemlgos ó perecie­
ron en las llamas? Hó aquí lo que jamás pudo saberse 
con exactitud.

En cuanto á los compañeros de M. Noveal, ellos 
eran los que los europeos hablan visto salir de una 
manera tan imprevista e entro las yerbas ardiendo.

Gracias á uu arroyuelo que hábian encontrado y 
en el que se habinu sumergido hasta el cuello se ha­
blan librado del peligro aunque el humo les habla he­
cho sufrir mucho.

Sin embargo, todos los peligros no habían desapa- 
cido aun. A causa de la proximidad del rio y de va­
rios riachuelos cenagosos, los basboukoulompos po­
dían muy bien haberse librado de las llamas; así, 
pues, era cosa urgente atravesar el rio antes de que 
pudiesen descubrir A los fugitivos; porque si bien la 
escolta de estos era bastante numerosa para permi 
tirles la defensa, los basboukoulompos mas belicosos 
que los babimpés eran siempre de temer.

En vista de esto se apresuraron á pasar á la otra 
orilla del Mouna por medio de las canoas que trajeron 
los babimpés, en lo que se invirtieron algunas horas 
eu atención al corto numero de personas que podía 
contener cada embarcación.

XVII.
En el momento en que el último pasajero dej aba 

la orilla s e  vieron aparecer á lo lejos unos cien bas- 
houkoulompos que venían corriendo bácia el rio.

—Por esta vez creo que podremos escaparnos de 
ellos, dijo en voz baja M‘ Noveal.

—Les llevamos algun;i delantera, dijo Valentín.
—3in duda, si no hubiera mas que babimpés, seria 

fácil escapar de ellos; pero Juleta, Clemea 'la y nos­
otros mismos no podemos competir eu 1 gureza con 
los Basboukoulompos que son los salvajes mas ágiles 
de este país.

—¿Cuál es, pues, vuestra opinión? pre, untó Over-
noD.

—Supuesto que no hay medio de evitar el combate,
______  hay que librarlo eu las mejores condiciones posibles.

La alegría que esperimeutaba M. Noveal al verse | Los Bashoukoolompos han evitado las llamas arro- 
reunido con sus amigos y la esperanza de llegar con jándose en los pantanos que se encuentran entre nos- 
ellos á un país civilizado, le hacia olvidar en aquel ¡ otros y la embocadura del Mouna, Seguu la dirección 
momento su.i pasados sufiriioientos. ' que h a n  tomado, cueutan evideutemente cou atra-

-L o  mas difícil está hecho ya. decía, * vewr el rio poco mas ó m mos eu el puuto eu que nos

Hé aquí los telégram as extranjeros recibí ios 
eu el dia de ayer:

«París 12 de Setiembre á las cuatro y treinta y cin­
co minutos de la tarde; Madrid id., á las seis y veinti­

cinco minutos —El embajador de España al señor mi­
nistro de Estado:

Teniendo casa tomada en Tours, el equipaje hecho 
y el tren del gobierno preparado, pero no yendo mon- 
sieur Favre, he respondido á su invitación que per­
manecía aquí por si podía contribuir á la grande obra 
de la paz que tanto Interesa á la Europa, y añadí que 
creo interpretar así fl Imente los deseos de mi gobier­
no Los colegas con quienes he podido ponerme de 
acuerdo hacen lo mismo.

Florencia 12 de Setiembre á las siete y diez minu- 
nutos de la noche; Madrid id., á las nueve y treinta 
minutos —El representan'e de España al señor minis­
tro de Estado:

Las tropas italianas han atravesado la frontera por 
diversos puntos. Las tropas papales que parece quie­
ren resistir á las italianas, han cortado los caminos de 
hierro entre Roma, Nápoles y Florencia.

Roma 12 de Setiembre, á las doce de la mañana; 
Madrid id., á las nueve y treinta y un minutos de la 
noche —El encargado de negocios de España al señor 
ministro de Estado:

Los Italianos han pasado la frontera. Se esperan 
aquí de esta noche á mañana.

Berlia 12 de Setiembre, á las cuatro y cinco minu­
tos de la tarde; Madrid id., á las once y ocho minutos 
de la noche.—El ministro de España al señor ministro 
de Estado:

Oficial.—Rheima 11 de Setiembre, noche.—Tristes 
noticias de Laon, cuya cindadela ha sido volada ayer 
después de la capitulación y de la entrada de nues­
tras tropas: 50 hombres y 300 guardias móviles 
muertos,y muchos mutilados. El duque de Mecklem- 
burgo herido. Indudablemente ha habido traición.

El mismo telégrama ha sido comunicado por la ■ 
Legación de la Alemania del Norte en Madrid.

Lóndres 13 (á la una y 50 de la tarde.)—Noticias 
de París.-El diario oficial de la república publica un 
decreto declarando que la villa de Toul ha merecido 
bien de la pátria.

Otro decreto delega al Sr. Cremieux, ministro de 
Justicia, para represent-ir al gobierno de Tours.

El Sr. Malaret, embajador de Francia eu Florencia, 
ha sido llamado á París.

El Sr. Remar, antiguo ministro, está encargado 
de una misión extraordinaria cerca del rey de Italia.

El gobierno ha decidido que todos los militares 
que estén al servicio de una potencia extranjera, sin 
excepción alguna, deben volver inmediatamente á 
Francia.

El gobierno portugués ha reconocido la república 
francesa.

Los Sres. de Olózaga, embajador de España, lord 
Lyons, embajador de Inglaterra, y Nigra, embaja­
dor de Italia, han declarado que permanecerán en
P a r l a

Roma 11 (9 y 40 noche).—El encargado de Negó, 
cios al Exemo. señor ministro de Estado:

Su Santidad desea que el cuerpo diplomático esté 
á su lado cuando entren los italianos. El plenipoten­
ciario decano me invita confidencialmente al efecto. 
Lo haré así, cumpliendo las instrucciones de V. E. La 
entrada es inminente.

Civita Vecchia 12 (6 mañana).—El cónsul de Es­
paña al señor ministro de Estado:

La provincia de Civita-Vecchia ha side declarada 
en estado de sitio á las siete de la mañana. Esta plaza 
se prepara para la defensa-

Civita Vecchia 12 (1 50 mañana).—El cónsul de 
España al señor ministro de Estado:

«.Tropas italianas han atacado á Montifiascone. Los 
zuavos pontificios en retirada. Eu e s t. plaza hay gran 
agitación.

Nápoles 12(11 mañana).—El cónsul de España al 
señor ministro de Estado;

Las tropas italianas recibieron la órden de entrar 
en las provincias romanas. Los pontificios han roto 
el ferro-carril en los puntos confines, como indicando 
oponerse. Los trenes para Roma suspensos.

Tablilla del Congreso, de ayer tarde:
«París 13, 11 mañana.—Madrid, id., 12 40 Id —El 

embajador de España al ministro de Estado;
«El prefecto de policía ha publicado uu bando, por 

el que previene que estando el enemigo próximo á 
llegar á los muros de París, nadie podrá entrar ni sa­
lir de la ciudad, desde las seis de la mañana del jue­
yes 15, sin un permiso dado por el ministro del In- 
terior.i

Según los partes fijados en la tablilla del Congre­
so , las pérdidas causadas á los prusianos por los si­
tiados de Toul, han ascendido á 1.000 hombres, cifra 
mas aproximada á la verdad que la de 10.000, iuiiea- 
da en los primeros partes.

Despacho telegráfico comunicado por el ministro

encontramos, único practicable además, según acaban 
de decirnos, los babimpés.

-¿Y  bien?
—Empecemos por poner en seguridad á Julieta y 4 

Clemencia: m jor aun; enviémoslas adelante custo­
diadas por una partida de mis fieles batongas. Nos­
otros'embosquémonos á la orilla del rio, y dejemos 
que lleguen los enemigos. Comí no tienen canoas 
\ au á pasar el rio á nado, y llegaran á la desbandada, 
de modo que atacándolos asi fácilmente acabaremos 
con ellos.

—Tenéis razón, dijo sir Ricardo.
—Sí, añidió Va!eutio; pero me temo que Julieta y 

Clemencia uo querrán separarse de nosotros.
M. Mazeran tenia razón, Mad Bartelle y Mad. Mar- 

tigné declararon que querían participar de los peli­
gros de sus compañeros.

Cuantas instancias hicieron estos se estrellaron 
contra la animosa resolución de las dos primas.

Fué pues preciso ceder ante tan decidida voluntad j 
y dejar que se apostaran como los demos á orillas del
rio. t

A eso de las diez de la mañana, los ba-houkoalom- . 
pos agrupados cu la ori.la opuesta, comenzaron á ar- | 
rojar azagayas cootra los europeos, pero como la dis | 
taucia era grande no causaron afortunadamente el 
menor daño; des. ues empezaron á disponerse á pasar j 
el Mouna. Así que estuvieron ya á punto de tocar en j 
tierra, los batougas ocultos hasta entonces en los ca­
ñaverales, recibí Ton con sus azagayas á los que tra- ; 
taban de salir á la orilla. >

A pesar de lo desventajoso de su posición y de las 
pérdidas considerables que esperimentaban, los ba 
shoukoal mpos no se desanimaron, y algunos ccnsl-
guierou tomar pié lauzándose contra los batongas.

Aunque la ventaja era de estos, el resultado del 
combate parecía aun incierto cuando M. Noveal se 
apercibió con sorpre-sa que empezaba á oscurecerse 
el sol.

—¿Qué pasa allá arriba? preguntó á sir Ricardo que 
estaba á su lado.

—Eu verdad quu no lose, contestó el jóveu In­
glés... ¡Ab! añadió un momento después, tal vez ea 
el eclipse.

—En efecto, replicó M. Noveal. Uu eclipse... si tra- 
trase...

—¿De qué?
—De hacer una tentativa que os parecerá insensata 

porque no conocéis el carácter de los salvajes... Yo 
mismo no me atrevo á esperar un buen éxito... No 
importa, ensayemos. ¡Con tal de que consiga hacerme 
entenderl

Aprovechándose del prestigio que un brujo ejerce 
siempre sobre 1.5 tribus amigas ó enemigas. M. No- 
veal subió subre uua alturilla; luego, elevando las ma­
nos y gesticulando cou violencia como para hacer un 
co'ijuro mostró á los combatientes el sol, al que la 
luna empt zaba á ocultar.

Tal es el poder de los brujos en sus tribus groseras, 
que la mayor parte de los salvajes cesaron de com­
batir.

Asustados también con el fenómeno inesplicable 
de que eran testigos, se agruparon alrededor de mon- 
sieur Noveal que continuaba haciendo sus estrañas 
evocaciones.

Cuando vió que la atención de los baAoukoulom-
pos. fija en él, y que su terror estaba suflclettemente 
escitado les habló en tono solemne.

( ‘V continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.-Miércoles 14 dt Setiembre de 1870.
de la Confederación de la Alemania del Norte.—Ma­
drid.

Berlin 13, (10 y 40 mañana.)—Vía Cabo.—Oficial.
Reims 9.—Los fuertes de Laon se han rendido á la 

división 16 de caballería.
Después de la capitulación, la cu..rta compañía y 

el cuarto batallón de cazadores han ocupado la ciuda. 
déla, habiendo salido hasta el último hombre de 
guardia móvil.

El enemigo hizo volar el almacén de pólvora. La 
destrucción ha sido terrible en la cindadela. El du 
que Guillermo de Mecklemburgo contuso; 95 cazado­
res y cerca de 300 hombres de la guardi.^ móvil muer 
tos y heridos.

Aunque circulan rumores en algfunos círculos 
políticos de que la paz se firmará antes de que 
las tropas prusianas lleguen i París, nosotros 
abrigamos la triste convicción de que el bello 
ideal del rey Guillermo y de su ministro Bismark 
es no hacer la paz, dadas las víctimas del ejércí 
to prusiano, mientras no la firmen dentro de 
Paris.

A l&Libcrté le han escrito que á la mauifesta- 
cion federal de Madrid, en favor de la república 
francesa, acudieron cuarenta mil personas. Aun 
quitando un cero hubiera estado benévolo el cor 
responsal.

---------------- ^ ---------------
Si la insurrección carlista no toma incremen­

to, en virtud de los preparativos guerreros que se 
anuncian, el Sr. Rivero saldrá dentro de breves 
dias á tomar las aguas de Archena. ¿Las aguas?.

Graves son las siguientes líueas de La Espe­
ranza de anoche, que cojriamos con toda reserva, 
y dejando al colega la responsabilidad de su con­
tenido:

«Ha llegado á nuestra noticia un hecho que no po ■ 
demos menos de lamentar. Paree j ser, que acordada 
por la Diputación provincial en 24 de Agosto último 
la expulsión de los acogidos en el Hospicio cuya edad 
fuese de veinte á cincuenta años, 1 egados los dias 9 
y 10 del corriente se ha dudo cnmplimiento a la dis 
posición poniendo en la calle cerca de quinientos 
hombres, sin previo aviso; de modo que les ha sido 
imposible proporcionarse habitación ni medios de sub­
sistencia; viéndose muchos de ellos precisados á pedir 
limosna, y no pocos á dormir al sereno.

Una pregunta nos ocurre: ¿qué se ha hecho de las 
pingües rentas de este benéfico establecimiento? A 
sus puertas oíanse ayt r mañana quejas y lamentos, 
repr jbando en voz alta una medida tan precipitada, y 
denunciando á su vez un castigo verdaderamente in - 
quisitorial (según la idea que boy quiere darse á la

Inquisición), consistente en golpear los celadores á 
un jóven encerrado en el calabozo, hasta dejarle exá­
nime, y esto á las doce de la noche.»

---------------- >•------------------
No creemos que hoy por hoy tenga funda­

mento la noticia que da un colega de que en Por- 
j tugal y en Italia se había proclamado la repú­

blica.

El Progreso diario radical de Granada, publica 
el siguiente párrifo:

cDe un dia á otro establecerá el ayuntamiento 
granadino 1 contribución de consumos, ó sea los de - 
rechos do puertas, aunque disfrazados, para hacerlos 
colar, con una denominación estraña. No nos sorpren 
de este resultado, pues no creemos exista otro medio 
preferible de cubrir las atenciones del municipio: lo 
que motiva estas lineas, aparte de la obligacien que 
tenemos de anticipar noticias á nuestros lectores, es 
el deseo de consignar que una cosa es la teoría y otra 
la aplicación práctica en los asuntos administra­
tivos.»

¿Qué podemos añadir nosotros á la paladina 
confesión de nuestro colega granadino? Léjos 
estamos ya del tiempo en que se gritaba por los 
revolucionarios. ¡Abajo los consumos! y los pe­
riódicos mas radicales convienen en que una cosa 
es la teoría y otra la práctica en asuntos admi- 
nistiativos. ¡Ah! caros colegas, lo mismo en asun­
tos administrativos que en política no existen 
mas principios prácticos que los que profesa y 
defiende el partido moderado. Ya nos iréis dan­
do la razón.

El encuentro ocurrido en Aranzo de Miel, en­
tre la partida del cabecilla José Ortega conocido 
por el Mochon y las fuerzas mandadas por los co­
mandantes Rivera y Márquez, ha sido quizá el 
mas impoitaute_del último movimiento carlista y 
ha sido un nuevo y terrible escarmiento ¡ ara los 
carlistas y especialmente para los do Búrgos.

La mayor parte de los carlistas procedentes 
de la citada partida del Mochon se han presenta­
do á indulto en Búrgos y en los pueblos de la 
provincia. Unos poco; huyen en dirección á la 
sierra en completa dispersión.

La única partida que había en la provincia de 
Soria, presentada en Nava leño, también ha que­
dado disuelta, y algunos de sus individuos se 
acogen á indulto.

Según afirma un colega republicano, Víctor 
Hugo ha escrito una larga carta á los alemanes 
conjurándolos á abandonar el territorio francés

Pues señor, añera si que se acabó la guerra

El ayuntamiento ha acudido á la superioridac 
á fin de que se le conceda el terreno que ocu; aba 
la casa-presidencia, antes Inspección de milicias 
para via pública. ¿Lo soltará Prim?

Leemos en El Imparcial que el representante 
de Portugal reconoció anteayer oficialmenta a 
gobierno francés.

También lo ha reconocido el belga.

El mariscal Saldanha, de paso para Lóndres, 
llegó anteayer mañana á M adrid, celebrando 
poco después una larga conferencia con el presi­
dente del Consejo de ministros.

Dada la situación de Francia, nos parece mal 
camino el que el anciano mariscal elije, cuando 
desde Lisboa salen casi todos los dias magníficos 
vapores para la ca; ital de Inglaterra; pero la 
verdad es que por todas partes se va á Roma.

El regente envió uno de sus ayudantes á cum­
plimentar al duque portugués, el cual pasó poco 
después á visitar á S. A.

El Sr. Rivero estuvo también á visitar al se­
ñor Saldanha.

Asegúrase que anteayer salió para Lóndres 
en el tren eipres, el secretario de la legación de 
Italia en Madrid, M. Martino.

Este viaje, enlazado según se dice, con com­
binaciones que pudieran sacarse á luz en el fu tu ­
ro Congreso de la paz, ha hecho sospechar si la 
casa de Saboya se pre.staria hoy á desprenderse 
de alguno de sns principes, obedeciendo á insi­
nuaciones que hayan podido hacerse reciente­
mente al gobierno de Florencia, y para el objeto 
de elevar al duque de Aosta, por ejemplo, á un 
trono que hace dos años se halla vacante.

Como Inglaterra ha de ejercer una gran in­
fluencia en el espresado consejo, no hay que es- 
trañar el viaje de M. Martino, ni el deseo que es 
natural tenga su gobierno, de penetrar los pen­
samientos del gabinete de Saint-James.

El Sr. Olózaga, decidido patrocinador, como 
se sabe, de la candidatura Aosta, no debe ser es- 
traño al viaje de M. Martino, y probablemente 
esta intriguilla dilatará el propósito del diplomá­
tico español de retirarse á la vida privada, el cual 
es positivo, por mas que lo niegue un colega, á 
quien con esto contestamos de pasada, y por mas 
que á dicho propósito pueda seguir otro entera­
mente contrario, por aquello de prudentum matare 
aisocilii.

El circulo moderado de Cádiz nos dirige la 
atenta comunicación, que insertamos con sumo 
gusto al pié de estas líneas, acompañándonos el 
respetuoso escrito que ha elevado á S. M.' la rei­
na doña Isabel II, y al que también damos cabi­
da en nuestro periódico con igual complacen­
cia:

Cádiz 10 de Setiembre de 1870.
Sr. Director del periódico El Eco db España.

Muy respetable señor de nuestra mas alta consi 
deracion: tenemos una especial complacencia en par­
ticiparle que el 27 del próximo Ipasado Agosto quedó 
constituido el centro político que en Cádiz simboliza 
las misnaas ideas que Vd. tan brillantemente sostiene 
en súllústrado periódico, con el título de «Círculo 
moderado.»

Tamjjien remitimos á Vd. copia del respetuoso 
homenaje de nuestra aduesion, que una vez constituí 
do definitivamente el círculo, tuvimos el honor de 
elevar á S. M. la reina madre doña Isabel como un 
testimonio de los sentimientos de leallad y verdade 
ro monarquismo de que estamos animados los que 
formamos parte de dicha sociedad, por si Vd. tiene á 
bien honrarnos publicándolo en su apreciable perió 
dlco.

Aprovecharnos asta ocasión para ofrecernos á us­
ted como sus mas atentos servidores Q. S. M. B.. Pe­
dro Ibañez Pacheco.—Enrique de Mora.

Señora: El partido moderado de Cádiz acaba de es 
tablecer un círculo político destinado á la propagan­
da de sus doctrinas, y el primer acuerdo"de este cír­
culo, al constituirse como tal y al nombrarnos para 
formar su junta directiva, ha sido encargarnos de la 
honrosa misión dé dirigirnos en su nombre á'V. M. 
para ofrecería, y ofrecer á su eseelso hijo, que por vo­
luntad de V. M. es hoy el representante de la tradi­
ción, del derecho y de la ley para regir los destinos 
de esta antigua monarquía, los ardientes y purísimos 
homenajes de nuestro respeto y de nuestra lealtad.

Tristes y azarosas son las circunstancias en que el 
círculo moderado de Cádiz da este espontáneo testi ■ 
monio de su adhesión á V. M. y á su ilustre dinastía; 
pero esto mismo aviva en sus individuos el deseo de 
consignar cuanto antes sus sentimientos monárqui­
cos y dinásticos y de protestar así contra deslealta 
des y perfidias que no han podido eclipsar, sino muy 
pasajeramente, ios rasgos característicos del pueblo 
español, amante siempre de sus reyes y acostumbra ■ 
do siempre a vtr cuellos, lo mismo en la próspera que 
en la adversa fort ,na, el símbolo permanente de sus 
glorias y la garantía mas segurado todo progreso le­
gítimo y de toda legítima libertad.

Dígnese V. M. aceptar benévolamente la espresion 
de los sentimient . s que animan al círculo moderado 
de Cádiz, y quiera Dios oir nuestros ruegos y coronar 
con ftdiz éxito nuestros esfuerzos, para que dias mas 
tran ¡uilos que los presentes nos permitan ver borrada 
la huella de grandes ó inmerecidos infortunios, que 
alcanzan tanto á V. M. como á sus pueblos.

Cádiz¡2 de Setiembrede 1870.—Pedro Ibañez Pache- 
oc.—Arístides Pongilioni.—Francisco Cerberó y de 
Valdós.—Antonio María Válderrama.- Eduardo J. Mon- 
talvo.—José Rodríguez Junio.—Enrique de Mora y 
Conde.

Anteanoche se reunió la junta superior con­
sultiva de Sanidad para-ocuparse de los antece­
dentes que hacen suponer que el buque Marsa 
importó en Barcelona la fiebre amarilla por no 
haberse tomado las precauciones convenientes.

Al asno muerto.....

Según noticias parece que la epidemia que en 
la actualidad aflige á la hermosa ciudad de Bar 
celona, ha cundido á la de Valencia. Mucho sen­
tiremos que nuestras noticias se confirmen.

Siguen por las tardes las conversaciones de 
los ministros.

En qué quedamos, ¿el Sr. Olózaga es agente 
oficial ú oficioso de España en Paris? Hacemos 
esta pregunte porque La Correspondencia de Espa 
ña dice que en el Consejo de ministros de ayer 
tal vez se haya tratado del reconocimiento del 
nuevo gobierno francés, lo cual ya seria i:n he­
cho si el Sr. Olózaga gestionase cerca del gobier­
no republicano con su carácter oficial, carácter 
del que se nos figura que hace uso el Sr. Olóza­
ga y no del oficioso al tomar uaa parte tan activa 
como importante en el grave conflicto porque aho­
ra atraviesa la nación vecina. •

Pero si esta apreciación nuestra necesitara 
confirmación, confirmación oficial le dan las co­
municaciones que insertamos á continuación. La 
una es en la que el Sr. Olózaga anuncia al go­
bierno francés que tiene órden del suyo de entrar 
inmediatamente en relaciones oficiales con dicho go­
bierno y la otra es la contestación oficial que dá á 
la citada comunicación M. Favre, como ministro 
de Negocios estranjeros del gobierno francés.

Habrá formas mas ó menos cancillerescas 
p .ra reconocer gobiernos, pero es indudable que 
una y muy espllcita es la adoptada por el go­
bierno español y por su representante en Paris. 

Hé aquí dichas comunicaciones:
«París 8 de Setiembre de 1870 —Señor ministro: 

Recibida el 6 por la noche la circular de V. E. del 5, 
según tuve el honor de participarle, me apresuré á 
comunicarla el 7 por la posta á mi gobierno, dándolo 
conocimiento al mismo tiempo por el telégrafo.

Antes de recibir copia de dicha circular, el señor 
ministro de Estado de España me había enviado por 
telégrafo las instrucciones necesarias para entrar in­
mediatamente en relaciones ofljíales con V. E , y rna 
nifestarle su deseo de mantener las buenas relaciones 
que afortunadamente existen entre España y Fran­
cia.

Creo inútil añadir que todos mis esfuerzos serán

feomo 3iem,.re, para que esas relaciones se fortifiquen j 
mas y más en bien de la prosperidiaS y ventura de los | 
dos pueblos. Servios, e tc .—Salustiano Olózaga.»

El ministro de Negocios estranjeios de Francia 
contestó al embajado- d ; España con esta otra carta-:* 

tParís 10 dé Setiembre dé 1870.—Señor embajador: 
Con viva satisfacción he recibido la carta que me ha­
béis hecho el honor de escribirme para anunciar que 
el señor ministro de Estado en España os ha enviado 
por telégrafo las instrucciones necesarias para entrar 
inmediatamente en relaciones oficiales con el gobier­
no de la defensa nacional.

Muy precioso es para mi recibir semejante t.:sti- 
monio de amistad y coúflanza de parte de los repre­
sentantes de un pais que nos acaba de enseñar el ca 
mino ce la libertad. Por él espero que avanzaremos 
juntos estrecham.'nte unidos por la comunidad de in 
toreses y de esperanzas. En esta hora tan cruel para 
la Francia, es precisamente cuando con mas eviden­
cias : revela la cordura de una política que confundie­
ra en un mismo haz á tres pueblos verdaderamente 
hermanos, que para recobrar sus títulos de fami la, 
solo esperan 11 señal do la libertad.

Permitidme, señor e abajador, que os ofrezca, asi 
en mi nombre como en el de los individuos del go­
bierno, la espresion de mi alta consideración y de mi 
completo afecto.—El vicepresidente del gobierno, 
ministro de Negocios estranjeros, Julio Favre.»

De La Política tomamos lo siguiente:
tEi Impertinente condensa el pensamiento del mi­

nisterio en estas breves pero elocuentes palabras:
«Vivir á cuerpo de rey y no resolver nada que no 

asegure á los hombres del poder la felicidad de gozar 
eternamente del presupuesto, t

Esto es; seguir mandando de cualquier modo, con 
cualquier situación, con este ó aquel réy, ó con la re­
pública si es preciso, y preparar las cosas de modo 
que no dejen de mandar ni de intervenir en el repar 
to del presupuesto hasta que suene la trompeta del 
juicio.

El sistema noca, malo que digamos; pero tiene 
sus inconvenientes, según dice hoy La Igualdad, que 
debe saber de qué naturaleza y trascendencia son.»

Hé aquí un hecho escandaloso que denuncia 
un periódico de Santander:

«Hace cosa de seis meses el comisionado de ventas 
de bienes nacionales de esta provincia de Santander 
est ajo de las oficinas de la comisión los libros de ano 
taciones y los lejagos de manuscritos mas importan- 

-tes y en cantidad suficiente á cargar un carro; se los 
llevó á una casa particular, donde estableció su des­
pacho.

Por causas que no hemos de referir aquí, dicho 
funcionario desapareció hace cuatro meses d» San - 
tander, dejando abandonados los libros y papóles men 
cionado .

Pues bien; al cabo de tanto tiempo como va tras­
currido, todavia no ha habido ni una autoridad, ni 
una corporación administrativa, ni un tribunal de 
justicia, que fiel custodio de los intereses del público 
tan seriamente comprometidos, haya pasado á reco 
gercon el cuidado que exigen tan importantes do­
cumentos de que dependen intereses respetabilí­
simos.

Antese nejante iameut-able abandono, avisamos al 
público, que si las autoridades de Santander no po­
nen remedio en 1 término de cuarenta y ocho horas 
á esta desgracia, nosotros, asociados de dos hombres 
honrados que sirvan de testigos, nos inciutaremos de 
los referidos documentos, los guardaremos con el 
cu idado  q u e  exigen y se los remitirecaos á quien cor­
responda.

Si hubiera en España valor cívico no pasarían mu­
chas cosas que todos deploramos.—J de Revilla 
Oyi ela.»

De todas las versiones que jian  circulado so­
la última reunión celebrada por la minoría repu­
blicana del Congreso, nos ha parecido mas opor­
tuno comunicar á nuestros lectores la que da El 
Pueblo, á quien suponemos bien enterado de lo 
que en ella pasó. ,

Dice así El Pueblo:
«Ayer tarde celebró en las Córtes una importante 

reunión la minoría republicana. En ella quedó acor­
dado que la minoría dirigirá ua manifiesto á sus elec­
tores, sspresando Us esfuerzos por ella empleados 
para que las Córtes reanudasen sus tareas y el éxito 
desgraciado de sus ge.-)tiones. En dicho documento 
parece se harán algunas indicaciones que puedan 
servir de regla de conducta á los electores republica­
nos, y se descarga sobre, el gobierno toda la respon­
sabilidad de los acontecimientos que puedan surgir 
por haberse resistido á la inmediata reunión de las 
Cámara.»

Ya vé el general Prim que no logra atraerse 
á los republicanos ni aun con las amnistias.

REVISTA DE LA PRENSA.

El Diario Español escribe sobre la situación ac- 
. tualde Europa un artículo, del cual tomamos los 

j)árrafos que siguen, porque en ellos hay aprecia­
ciones políticas que revelan que los hombres de la 
unión liberal, de procedencia conservadora, no se 
han olvidado por completo de sus antiguas ideas.

Oigamos á El Diario:
«Triste y desconsolador es por demás el espec 

táculo que ofrece la Europa. La Francia que siempre 
se ha vanagloriado de marchar á la cabeza de la civi­
lización, se nos presenta invadida en la mitad de su 
territorio por esa muchedumbre infinita de soldados 
alemanes que pa ece inagotable, y muda de terror 
no da señales de vida, al paso que la otra mitad, presa 
de la coüfusion y casi de la anarquía, vacila en aceptar 
el gobierno republicano que las turbas de París han 
querido imponerle atropellando á la representación 
nacional que, á consecuencia de los desastres de la 
guerra, debería haber reasumido en sus manss el po 
der ejecutivo y el legislativo. El segundo imperio que 
sobre cimientos, al parecer muy sólidos, había logra 
do asentar Napoleón III en fuerza de diez y ocho años 
de constantes trabajos, háse hundido de repente com- 
batidorte un lado por los cañones prusianos y reci­
biendo el golpe de gracia por la minoría republicana 
con el auxilio de las turbas que, ébrias de coraje, pu 
sieron su pié profano sobre el palacio de la represen - 
tácion nacional.

Sobre sus ruinas humeantes háse levantado un 
gobierno anómalo, irregular, constituido en virtud de 
su propia voluntad, formado por hombres osados que 
por sí mismos se han investido del supremo poder 
aprovechando una hora de angustia para la patria. 
Son republicanos, y no se atreven á darse el nombre 
de gobierno de la república, encubriéndose bajo el 
incoloro velo de gobierno de la defensa nacional. Llá- 
manse liberales, y en virtud del poder que han usur 
pado, disuelven la Asamblea legislativa, producto del 
sufragio universal, y para figurar que apelan al voto 
de l nación convocan nueva Asamblea constituyen­
te para una fecha en que están bien persuadidos de 
que su frágil cetro se habrá quebrado. No parece sino 
que París ha querido reasumir y avocar á sí la repre • 
sentacion entera de la Frauda, y al paso que deja á

los departamentos el cuidado de defenderse como 
puedan del extranjero invasor, quiere llamar á sí y 
réOoncentrar en sus manos las fuerzas diseminadas 
en toda la Francia para que la defiendan de la inva­
sión'de los bárbaros que cou impeusutehalma y paso 
"firmé avanzan én apUTátlos ejércitos para btoqu’ár su

ministro de Hacienda por su conducta pasada: lo he ■ 
cho no tiene remedio, y los momentos presentes son 
los menos á propósito para entretenerse en recrimi­
naciones. Conviene, no obstante, volver atrás la vis­
ta, y señalar, siquiera sea ligeramente, las faltas tn 
que se ha incurrido, á fin de que el ejemplo pasado

sagrado recinto. . ................................ .... . . ' sirva de provechosa enseñanza en el porvenir.

Por un solo raedlo puede salvarse esa república, 
que según la espresion de un publicista no ha naci­
do viable; por medio de una paz ajustada inmedia 
tamente, siu dilación alguna, con el rey Guillermo. 
Pero falta aviriguar si el vencedor de Sedan querrá 
tratar con el gobierno do París y reconocerle po ie 
res para hablar y contratar en nombre de la Francia. 
Ese es el obstáculo mas poderoso que por hoy se opo 
ne á la celebración de un tratado de paz. En nuestr j 
concepto, no es de presumir que el rey de Prusia re­
conozca el gobierno i stablecido en París por sorpre 
sa, y al tratar con él de potencia á pott-ncia, claro es 
que lo reconocía implícitamente como legítimo.

No es verosímil que ei conde de Bisraa.k, el mas 
hábil político de toda Europa, aconseje al rey Gui­
llermo dar un paso de tanta trascendencia. Mas bien 
nos inclinarnos á creer que el monarca prusiano se 
presente á las puertas de Paris con su formidable sé­
quito, y que solo cuando esté dentro de sus muros, 
lo que no ha de costarle mucho trabajo, se preste á 
celebrar un armisticio con el jefe de la fuerza armada 
y á tratar dé paz. no con el gobierno republicano, 
que á sus ojos no tiene legitimidad, sino con la Asam - 
blea legislativa disuelta gracias á una violenta coac 
cion y única representación legal del pueblo francés, 
que se encierra en Paria y que en los comicios les 
confirió sus poderes.

8i apartando los ojos de Francia huyendo del es­
pectáculo de una guerra mortífera y desastrosa, en­
contramos no lejos de allí escenas también de vio­
lencias y horrores, y otra guerra que acaba de es 
tallar, si no con proporciones tan colosahs, de 
consecuencias, por lo menos, tan graves, y origen 
tal vez, de complicaciones de mucha t-ascendencia.

El telégrafo acaba de trasmitirnos la noticia de 
qne los ejércitos del rey de Italia han atravesado las 
fronteras pontificias en son de guerra, y de que se 
ha trabado la lucha entre los invasores y los soldados 
del Papa. Muy desiguales son las fuerzas que por es - 
te lado han de sostener la campaña, y no cabe duda 
enqucLsta será de breve duración A lo sumo, el 
papa solo podrá oponer [>ara la defensa de su corto 
territorio, un ejército de ?5 000 hombres asalariados, 
mientras que el rey de Italia puede abrumarle con una 
avalancha de 100.000 soldados, ó muchos mas si nece­
sarios fueran, llenos del ardiento entusiasmo que en 
los pechos italianos enciende la idea de la unificación 
de la Penínsu'a. Pocos dias podrá durar la resisten 
cia, y en tan fácil victoria, no pueden ser machos los 
laureles que recoja el ejército del rey Víctor Manuel 
Roma será ocupada por los italianos, sobre el éxito no 
puede haber dudas.

¿Pero os posible que todas las potencias europeas 
vean con indiferencia al débil atropellado por el fuer­
te, sin pretesto siquiera que disculpe la violencia 
ejercida? El Austria por lo menos, ¿querrá consentir­
lo? El Austria también arrojada del suelo Italiano por 
ese mismo espíritu de conquista que hoy lleva á Víc - 
tor Manuel á las puertas de Roma, ¿no puede hallar en 
esta agresión un protesto de venganza y un medio 
de reconquistar lo que tiene perdido? Déla Inglaterra 
y de la Rusia no hablemos, porque no son católicas, 
y la humillación del poder pontificio si no les halaga, 
por lo menos las hará indiferentes, á no ser que con­
sideren la cuestión bajo el aspecto puramente políti­
co. ¿Pero y las naciones católicas consentirán el 
atropello de que es víctima el jefe de su iglesia? Es­
peramos los resultados; esa guerra al parecer de 
escasa importancia, podrá tomar acaso proporciones 
mas formidables que la que hoy sostienen Francia y 
Prusia.

Si desde allí pasamos la vista á otro rincón do la 
conturbada Europa, hallaremos al pequeño reino lu 
sitano, nuestro vecino, conmovido por hondas agita­
ciones y alarmado ante- el vago presentimiento de 
notables cambios y trastornos; su gobierno en conti­
nua crisis, las pasiones políticas sobreescitadas y la 
dinastía tal vez en peligro.

Tal es el espectáculo poco tranquilizador que nos 
rodea: los pueblos todos en conmoción; la guerra sa­
cudiendo su incendiaria tea por un ángulo y otro de 
Europa; los poderes mas fuertes combatidos por ter­
ribles sacudimientos; amenazado quizá todo el conti­
nente de una conflagacion general. En medio de 
tantas ruinas y de tantos desastres, aunque nosotros 
no tenemos motivos para estar tranquilos, pues vivi­
mos aun en situación constituyente sin un gobierno 
definitivo, todavía podemos consolarnos como el sá- 
bio de que nos habla Calderón, viendo que hay otros 
pueblos mas atribulados que nosotros.»

¡Triste consuelo es para los buenos españoles 
el pensar que hay todavía alguna nación en peor 
situación que la nuestra! pero aun ese consuelo 
debe ser un cruel remordimiento para los hom­
bres ambiciosos de satánico orgullo, sin los cua­
les eso que se llama por antífrasis la.Revolución de 
la honra, nunca hubiera llegado á ser un hecho y 
un hecho tan desastroso para nuestra nación.

Ya lo van comprendiendo, aunque demasiado 
tarde. Sin embargo, nunca es muy tarde cuando 
al arrepentimiento sigue la posible reparación.

La Epoca dedica uno de sus fondos al Sr. Pi- 
guerola, suponiendo que sus padecimientos le 
permitirán en breve volverse á dedicar á sus fun­
ciones, y esperando el diario conservador que el 
ministro de la revolución volverá en sí de tanto 
error.

Creemos que La Epoca, esta vez cjmo otras 
tantas, predica en desierto; pero esto no obsta pa­
ra que trascribamos con gusto los principales 
párrafos de su articulo, que dicen así:

«Los rumores que circulaban sobre la probable re­
tirada del ministro de Hacienda parecen disiparse: 
su convalecencia de la enfermedad de acaba de su­
frir no será tan larga como en un principio se creia, 
y en breve se hallará en estado de encargarse de la 
dirección de los negocios financieros. Tenemos, pues, 
escasas esperanzas de que sean oi las las observacio­
nes que vamos á emitir, habiéndose manifestado siem­
pre poco propicio á escucharlas el Sr. Figuerola cuan 
do con la mejor intención y con la mas compjeta 
buena fó se las hemos dirigido; pero las circunstan­
cias son cada dia mas graves, el tiempo apremia y 
cumplimos con un deber sagrado advirtiendo la pro­
ximidad de un peligro que, si es'difícil hoy prevenir, 
será mañana imposible dominar.

La magnitud de los acontecimientos que con pas • 
mosa rapidez se han su -edido en Francia, y cuyas 
consecuencias no pue lea aun calcularse, han preocu­
pado eselusivamente la atención pública y la del go­
bierno, haciéndole apartar por un momento la vista 
de la situación económica del país. Preciso es, sin 
embargo, pensar en ella, pues de no adoptarse muy 
pronto el remedio radical que las circunstancias exi­
gen, la revolución de Setiembre naufragará en el es­
collo que señalaba perfectamente en la oposición, pa­
ro que no ha podido ó no ha sabido evitar en el poder. 

No vamos á dirigir cargos de ningún género ai

Libre de todo género do compromisos, el primer 
ministro de Hacienda de la revolución de Setiembre 
debió hacer mucho y muy doprisa, aprovechando las 
facultades estraordinarias de que el gobierno provi­
sional se hallaba iuvestiJo. Ns supo, sin embargo, ser 
bastante revolucionario ni suficientemente co .serva- 
dor, y acabó por disgustar á revolucionarios y con­
servadores, entrando en una senda que no conducía 
por cierto a la prosperidad pública, como la esperien - 
cia se ha encargado de demostrar.

Li liquidación forzosa de la Caja de depósitos, ya 
desde mucho antes prevista, pudo hacerse sin perjui­
cio notable de loa interesados, entregándoles el im­
porte de sus imposiciones en títulos del 3 por 100 al 
tipo corriente, que era entonces el de 30; así se habría 
evitado el negociar mas tarde en el eatranjero á 21 los 
mismos valores, saliendo beneficiado el Tesoro, y que­
dando en el país el beneficio de la operación.

Los bonos del Tesoro, papel privilegiado, hubiera 
podido emitirse luego en dos ó tres veces, co'ocándo - 
lo en España mismo ai precio próximamente de los 
billetes hipotecarios, siempre que las emisiones hu­
bieran guardado relación con el valor de los bienes 
nacionales disponibles. Con estos recursos quedaba 
asegurada la estiaoion de los déficits anteriores, y 
en cuanto á los presupuestos sucesivos el gobierno 
revolucionario tenía el deber de presentarlos nivela­
dos desde el primer ejercicio, cumpliendo el compro­
miso que espontáneamente contrajo en su programa. 
La empresa, imposible en tiempos normales, podía 
llevarse á feliz término en circunstancias estraordi­
narias: bastaba distribuir con equidad los ingresos 
ordinarios, rebaj-ando los gastos en justa proporción, 
y sufriendo todas las clases por igual el sacrificio que 
pudiera corresponderles.

Este sistema, que mas tarde quiso plantear el se­
ñor Ardauaz. ha sido censurado por algunas personas 
competentes que, sin embargo, se reservan el pre­
sentar otro mejor. Es un hecho, por desgracia, es 
una verdad innegable, que los recursos del Tesoro no 
alcanzan ni con mucho á cubrir los gastos actuales, y 
no hay nadie que desconozca que el medio da apelar 
al crédito cada año para saldar el descubierto del 
ejercio'o, nos conduce á un abismo en el que quelará 
sepultado el crédito nacional si no cambiamos pronto 
de rumbo La.s circunstaucias se agravan por momen­
tos, y hay que esforzarse en dominar á todo trance 
tan triste situación.

Las Córtes habrán de reunirse dentro de un plazo 
no muy remoto; y ya que el interregno parlamenta­
rio ha trascurr.do sin que el ministerio de Hacienda 
dé señales de vida, forzoso será que los representan­
tes del país impriman á la gestión de los negocios 
financieros mayor actividad. Su concurso, por otra 
parto, es indispensable para adoptar las resoluciones 
mas importantes que han de resolver la crisis finan­
ciera que atravesamos. Nosotros, inspirándonos solo 
en el sentimiento del bien público, no nos cansaremos 
de escltarles á que aborden sin demora la trascenden­
tal cuestión, dándole la preferencia que por todos 
conceptos se merece, y si el 8r. Figuerola, alecciona­
do por el éxito de sus anteriores planes, entra en e 
único camino de salvación hoy posible para nuestra 
Hacienda, no le escasearemos nuestros aplausos. Hay 
que decir al país toda la verdad; hay que exigir sin 
duda penosos sacrificios; pero nada se adelanta con 
aplazarlos, sino hacerlos mas penosos en un cercano 
porvenir.

Si ha habido imprevisión en suprimir determina­
dos impuestos cuyos rendimientos eran indispensa­
bles, haya el valor de restablecerlos, y si no bastan— 
que no bastarán—para nivelar los ingresos y los gas­
tos del Estado, redúzcanse los intereses de la deuda, 
los sueldos de los funcionarios públicos y todas las 
obligaciones que admiten rebaja, hasta el tipo que 
sea necesario. Lo que los tenedores de efectos públi­
cos pierdan en rédito, lo ganarán en el capital, que 
aumentará con la seguridad; los empleados activos y 
pasivos preferirán cobrar menos, á sufrir retrasos de 
muchos meses, que les obligan á negociar sus pagas 
con un descuento mayor que la reducción que se les 
podría imponer. De todos modos, las medidas que in­
dicamos estarían plenamente justificadas por lascir- 
cunstauc as, pues no hay medio de pagar cerca de 
3.000 millones de gastos con 2.000 de ingresos, por 
muchas economías que se realicen, y aunque se con­
siga elevar un tanto los recursos permanentes del 
Tesoro.»

SECCION DE NOTICIAS.

Parece que ademas del ajuste, ya conclu'do, de 
Tiberini y Aldighieri, y de la Ortolani y la Spezia, es 
probable que oigamos también este año en nuestro 
teatro á la Pattl.

Por el ministerio de la Guerra, á propuesta del ca­
pitán general de Cuba, se han concedido las siguien­
tes recompensas á los jefes y oficiales de la armada 
que se han distinguido combatiendo la insurrección y 
muy especialmente en las operaciones verificadas por 
las columnas de las Guanajas:

A 0̂8;capitanes de fragata D. Juan Florez y D. Ci­
priano Huidobro, grado do coronel del ejército; á los 
tenientes de navio de primera clase D. Ricardo Pa­
vía y D Emilio Soler y Werle, grado de teniente co­
ronel; al teniente de navio de segunda clase D. Joa­
quín Langa y Garay, grado de comandante, y á los 
alféreces de navio D. Joaquín Caries y D. Angel 
Miranda, cruz de primera clase del mérito militar.

Se han concedido los honores de capitán de navio 
al de fragata retirado D. Santiago Dubrull.

El dia 24 del corriente tendrá lugar en el teatro de 
Novedades la primera función de esta temporada.

Anteayer salió del Ferrol la fragata de guerra in­
glesa Brisíol-, entró en Cartagena el vapor de guerra 
español Vigilante, y en Málaga, procedente de Gibral- 
tar, el de guerra inglés Lée.

Ayer salió de Cádiz el vapor Canarias con rumbo 
para la Habana, á cuyo hordo van 35 oficiales y l.loo 
soldados.

Han transitado por el canal de Suez desde el 31 de 
Agosto al 7 de Setiembre, de Port-Said á Suez, el 
steamer inglés Peiho, el trasporte de la marina fran­
cesa Japón, el tres-mástiles francés Niágara y  el velero 
también francés Ctothilde. De Suez á Port Said, el va­
por de las mensajerías Dupkix, con la correspondencia 
para la India, la China y el Ja^on; el steamer inglés 
Ohrysolitey el vapor India, perteneciente ála compa­
ñía de Rubatino, de Genova.

El jueves tendrá lugar la solemne apertura de tri­
bunales á que asistirá el señor oiinistro de Gracia y
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Justicia que pronunciará el discurso de costumbre en 
estos casos.

Ha regresado á Madrid el vicepresidente uu las 
Córtes, Madrazo. ‘

Ha sido autorizado para regresar á la Península á 
continuar sus servicios, el teniente coronel de infan - 
teria del qjército de Cuba D. Francisco Borrero.

Los vecinos de la Plaza do Santa Cruz se quejan 
de que el solar de la iglesia, además de ser uu foco de 
inmundicia sirve de punto de reunión durante la no­
che á un gran número de personas que convierten 
aquel local en un sitio indigno de una capital culta.

Anteayer fué muerto de un tiro en el monte del 
Pardo, uno de los guardas de dicho sitio llamado Eu­
genio Rebenga. El agresor parece que lo fué un caza­
dor á quien Eugenio reprendió por estar cazando sin 
licencia. El juzgado del distrito‘instruye la corres­
pondiente causa.

La compañía dramática que ha de funcionar este 
año en el circo de Paul dará principio á sus tareas el 
sábado próximo con la preciosa comedia del Sr. Ta- 
mayo La bola de nieve.

Por el ministerio de Fomento, y previos los infor­
mes de los de Guerra y Marina, se ha auiorizado á don 
Juan José Junco para la construcción de unos mue­
lles de carga y descarga de mer cancías, dársenas, di­
ques de construcción y care ñeros en la bahía de Cá­
diz. El comercio en general va á reportar notables 
ventajas con la espresada mejora, y en dichas obras 
encontrarán ocupación innumerables padres de fami­
lia que hoy carecen de trabajo en Cádiz.

Con el título de cLa Bienhechora, so va á abrir en 
esta córte desde 1.' de Octubre una escuela profesio - 
nal gratuita de artes y oflcios para adultas pobres, 
donde las jóvenes de escasa fortuna pu-?dan en poco 
tiempo adquirirse una industria decorosa que las 
proporcione los medios de atender á su subsistencia 
honradamente. Entre las diferentes clases figuran en 
primer término el dibujo y la pintura, el grabado, la 
teneduría de libros, cordonería y pasamanería, tipo­
grafía y el arte completo de florista.

-Mañana, jueves', se pondrá en escena en el teatro 
de la Zarzuela y para inaugurarse la temporada Los 
briganles del maestro üffembach, obra que la empresa 
de Jovellanos presentará con gran lujo de trajes y de­
coraciones.

Durante el mes de Agosto último, han entrado en 
las casss de huéspedes y fondas de Lisboa, 217 espa­
ñoles y 50 españolas.

Desde el dia 16 hasta el 30 del mes actual estará 
abierta en la sef^rctaría del Conservatorio de artes, de 
once á dos de la tarde, la matrícula para la carrera 
profesional de comercio y siguientes enseñanzas de 
artesanos:

Aritmética y geometría, dibujo de artesanos, quí­
mica aplicada á las artos, física aplicada á las artes y 
oficios, mecánica aplicada á las máquinas mas usua 
les, economía popular, elementos de geometría des­
criptiva y sus aplicaciones á las artes y fabricación 
de hierros y aceros.

Las lecciones empezarán el dia 2 de Octubre.

Se ha abierto en Nueva-York un hotel que se ti 
tula el Gran Central, y que, según dicen de aquella 
ciudad, es el mayer que se conoce en América.

Mañana jueves, saldrá de Madrid para Biarritz á 
reunirse con su familia el ^Sr. Mercier representante 
de Francia que ha sido en España.

El señor gobernador do la provincia visitó antea­
yer mañana la cárcel de "Villa,.con objeto de enterar­
se de las condiciones de seguridad y vigilancia que 
ofrece dicho establecimiento. Parece que el Sr. Ruiz 
Gómez no quedó del todo satisfecho y piensa adoptar 
algunas disposiciones, pera que, sin faltar al buen 
trato que debe darse á los presos, se ejerza la debida 
vigilancia se corten algunos abusos y se introduzcan 
jas mejoras higiénicas que reclama la mala construc 
cion del edificio del antiguo Saladero.

Se ha dispuesto que guardia civil de la provincia 
de Madrid vuelva á prestar servicio en sus respectivos 
puestos.

Por el ministerio de la Gobernación e ha espedi. 
do una circular á los gobernadores de provincia dis • 
poniendo que la cuota líquida con que los hacenda 
dos contribuyan al repartimiento en los pueblos que 
establezcan este recurso para cubrir sus presupues­
tos, no escedau nunca del 25 por 100 de la suma que 
paguen por igusl concepto al Estado, debiendo en su 
consecuencia las corporaciones populares teuei lo así 
presente al hacer ó aprobar el repartimiento vecinal.

No habiendo tenido efecto la subasta anunciada 
• para la colocación de los cabios telegráficos de las 
islas Baleares, se ha dispuesto por el ministerio de la 
Gobernación que se proceda á una segunda subasta 
con el aumento de un 5 por 100 sobre el tipo fijado 
para la primera ó Sca por la cantidad de 644 700 pese­
tas, cuyo acto, según anuncio de la dirección general 
de Comunicaciones tendrá lugar el 23 del actual en 
el local que ocupa la misma.

Un hecho estraño que está ocurriendo en Madrid, 
viene á revelarnos la gran cons,ternacion que reina en 
París y en la Francia toda.

Según datos de personas bien informadas, el co • 
mercio de esta capital está sirviendo grandes pedidos 
de telas negras de seda, algodón y lana, pero espe­
cialmente de esta última clase, que hace el comercio, 
de París y de otras grandes poblaciones de la nación 
vecina.

Las existencias de estos géneros, usados para lu ­
tos, se han agotado en Francia, cuyas fabricas, ade­
más, están en su mayor parte paralizadas por la falta 
de brazos. Y lo mas estraño del caso es que muchas 
de las remesas se componen de piezas de fabricación 
francesa.

Renunciamos á entrar en consideracionee sobre 
esto fúnebre testimonio de las grandes desgracias 
que abruman hoy áFra. cia.

SECCION DE PROVINCIAS.
Ayer eecibimos dos cartas dfc nuestro corresponsal' 

de Car agena, una de fecha corriente y otra con un 
dia de atraso. Tanto una como otra las insertamos á 
continuación, pues no ña perdido su interés la que ha 
llegado con una fecha atrasada;

St. Director de El Eco de España.
Cartagena i l  de Setiembre de 1870.

Muy señor mió: Ayer por la tarde tuvimos aquí un 
pequeño alboroto que pudo muy bien tener conse­
cuencias desagradables. A eso de las siete y media 
salieron del Arsenal los marineros desordenadamen­
te, y dando descompasados gritos de «viva la repú­
blica federal, abajo los'que llevan galones y mueran 
esos pillos, dirigiéndose por la calle Mayor á la casa del 
general de marina, delante de la cual continuaron 
los mismos vivas y mueras por largo rato, hasta que 
llegó á ellos el alcalde constitucional con otros, y  d i­
suadiéndolos, terminó el alboroto, arrestando á seis ú 
ocho de ellos, que entregó presos al sargento de la 
guardia, el que ni aun por precaución se habia puesto 
sobre las armas con la fuerza de su mando.

Hubo carreras, sustos y cerrar tiendas, y todo lo 
que es consiguiente en semejantes casos.

Parece ser, según después se dijo, que el coman­
dante general del Arsenal habia dado la órden para 
que los marineros no salieran ayer tarde de paseo, 
como de costumbre; pero ellos, desobedeciendo la ór­
den, se dirigieron á la puerta de salida, y al ser dete­
nidos por la guardia, empezaron con gritos é impre­
caciones á pedir la salida; y habiendo dado conoci­
miento de ello al espresado general, este, temeroso de 
mayores desmanes, ordenó que los dejaran salir como 
siempre, y ellos lo verificaron en el mayor desór len.

Se dice que dentro del mismo cuartel no hay el 
mejor órden, á pesar de haber constituido á la mari - 
nería en una especie de batallón, mandado por el 
subinspector, que tiene su correspondiente escuadra 
de gastadores y una banda de tababores y cornetas 
de unas cincuenta plazas. Aquellos polvos traen estos 
lodos.

Hoy es la manifestación republicana, por supues­
to pacífica; pero como la ¡hora fijada coincide con la 
de poner las cartas en el correo, nada puedo decir á 
usted sobre ella, por mas que me aventure á antici­
par que no dejará de haber algún sustilio y sobre­
salto.

Se ma olvidaba decir á V. que anoche, cuando la 
bulla de los del arsenal, el nuevo teniente coronel 
que ha venido á este regimiento, parece se fué al 
principal y ordenó al gefe de la guardia que la tropa 
cargara los fusiles, y que en cuanto viera aproximar­
se grupos les hiciesen fuego.

Sin otra cosa, queda de V, atento seguro servi_ 
dor Q. B. S. M.

Sr. Director de El Eco de España,
Cartacena Í2 de Sétiémbre de 1870.
.«Muy señor mió: Ay er, á la hora anunciada, se 

verificó aquí la manifestacipn republicana. Presi ia 
la procesión el presidente del club; lo general de la 
concurrencia se componia de marineros y gente de 
la clase obrera, y la correspondiente comparsa de be­
tuneros, hasta unas 1.000 personas, contando con los 
curiosos. Delante llevaban la bandera francesa entre 
dos coloradas que tenían el lema de viva la república 
federal universal, intransigente-, iban tres músicas y sie­
te ú ocho banderines de distintos colores.

Al presentarse la comparsa delante de la morada 
del cónsul francés, tocaron la Marsellesa y salió el 
dicho señor al balcón, acompañado de un abogado de 
Murcia, el que hizo un pequeño discurso alusivo al 
objeto, manifestando las simpatías de los reunidos 
por la Francia: el cónsul dió las gracias, terminando 
un viva la noble España, que fué contestado con el de 
v.va la república de Parí», y siguió su curso la proce­

sión cívica, tocando las músicas la Marsellesa y el 
himno de Garibaldi, hasta ¡legar por frente de la 
casa donde vive el cónsul de Alemania, que tocaron 
el Trágala.

Al llegar ?,1 sitio donde debía disolverse la forma- 
clon, se pronunciaron tres discursos, y uno de los ora 
dores manifestó á los concurrentes que, cuando sean 
llamados á defjnder á la república, np vayan antes á 
las tabernas, porque entonces la defenderán por el ar­
dor del vino y no por convicción; que el dinero que 
allí podian gastarse lo dejaran á sus familias para ali­
mentarse; con lo cual hilo la apologm de la gente 
que está afiliada aquí al partido republicano.

No se ha podido saber todavía qué se hizo de los 
marineros que entregó presos el alcalde constitucio- 

, nal á la guardia del general de marina, cuando el al­
boroto de la noche del sábado, ni qué medidas han 
adoptado sobre aquel suceso las autoridades <]. -
ramo; pues en la manifestación de ayer iban algunos 

, marineros del arsenal. Toda la gente sensata de la 
I población está disgustada con aquel suceso y censu - 

ran la conducta de los oficiales de marina que, ni aun 
en favor del órden público, hubo uno siquiera que se 
presentara á contener á los alborotadores.

Sin otra cosa, queda de'V. afectísimo seguro ser­
vidor Q. B. S M.

Dice el Tarraconense:
«Dos alcaldes y algún otro concejal de este mu­

nicipio han levantado el domicilio de esta ciudail-para 
verso libres de continuar formando parte de la corpo­
ración. En su consecuencia procedióse á nuevos nom . 
bramientos de alcaldes, recayendo aquellos en los se­
ñores Piqué. Rius y Montaner, Gassety López.

Es probable que alguno ó algunos de dichos seño­
res levanten también el domicilio y vayamos que­
dándonos poco á poco sin concejales

Nunca se habia visto lo que ahora sucede en nues­
tro ayuntamiento.»

Nuestro colega olvida que hasta ahora no habíamos 
tenido gobierno ni honra.

El viernes salió el juzgado de Valls para el pueblo 
de Vallmoll, en el cual por cuestiones de aguas re­
sultó herido de gravedad un jóven de aquel vecinda­
rio. El agresor fué preso y conducido á la cárcel de 
Valls.

Son muchas las tiendas, dice un colega de Tarra­
gona, qu..' se niegan á recibir las monedas de á déci­
ma y media décima de real, aunque sea en muy cor­
ta cantidad.

Como esto pudiera dhr lugar á algún conflicto, lo 
hacemos presente á la autoridad á Ande que se tomen 
las medidas necesarias para evitarlo.

Leemos en nn colega de Granada:
«Las clases pasivas de esta provincia han entrado 

en el octavo mes de su embarazo, y reventarán de 
hamore antes de un alumbramiento natural, si el se­
ñor ministro de Hacienda no les tiende una mirada 
compasiva, poniéndolas, por lo menos, al igual de las 
de otras provincias en el percibo de sus haberes. Este 
acto de justicia y de caridad, podría influir poderosa­
mente en el ánimo de su escelencia, y aun contribuir 
al restablecimiento de su salud quebrantada, salvan­
do al propio tiempo á los pobres víctimas de una 
muertosegura; pues de io contrario, la demora en los 
pagos va á producir entre los pasivos, mas defuncio" 
nes que en el ejórcito francés han ocasionado los hu­
íanos, los fusiles de aguja, los cañones mónstruos y 
las ametralladoras prusianas.»

En la Universidad libre de Murcia se amplia la en ­
señanza, en el próximo curso, basta el doctorado, en 
las facultades de derecho y filosofía y letras; y en la 
de ciencias, en sus dos secciones de físicas y exactas, 
hasta la licenciatura. *

La circunstancia de encontrarse este estableci­
miento á bastante distiucia de las universidades de 
Valencia, Granada y Madrid, y en el centro de una 
zona estensa y populosa, como también la de contar 
con un claustro brillante, hacen esperar que su pro - 
greso premie los sacrificios que aquella diputación 
provincial ha hecho para su planteamiento, dotando 
á la capital con una mejora que la da mas importan­
cia de la que tenia y puede llegar á aumentar su ri­
queza.

En Palma de Mallorca se ha dispuesto que lodos 
los buques que procedan de cualquier puerto del 11 
toral español del Mediterráneo se sujeten á diez dias 
de Observación. Los de Barcelona irán al lazareto de 
Mahon.

Anteanoche se fugaron cuatro reos de la cárcel de 
Saldaba, en la provincia de Falencia, dondp hay otros 
condenados á la última pena.

De la cárcel de Carrion, en la misma provincia, 
también intentaron huir los presos, podiendo evitarlo 
las autoridades y los yoluntarios.

El arzobispo de Búrgos ha publicado una pastoral 
relativa al matrimonio civil, en la que aconseja á sus 
diocesanos no lleven á cabo el acto civil hasta después

de realizado el sacramento, y exhortando á los párro 
eos á que cumplan las prescripciones y reglas que en 
ella prefija, dando lectura íntegra de la misma duran­
te el ofertorio dejla misma.

El viernes último fué encontrado en las inmedia­
ciones de Barcelona un oficial de infantería muerto. 
Se cree que se suicidó cortándose el cuello con una 
navaja de afeitar.

El 11 por la tarde llegó á Búrgos el batallón de ca­
zadores de Barcelona.

Continúa en la naisma ciudad el capitán general 
de Castilla la Vieja.

Cartas de Sevilla aseguran que se presenta abun 
dautisima la cosecha de aceituna.

La Diputación provincial de Alicante ha acordado 
la creación de un papel.mone'‘a, con interés, con ob­

jeto aplicado á cubrir sus atenciones, en tanto que 
consolida su situación económica. Parece que este pa­
pel tiene ya tomadores. ¿De balde?

SECCION EXTRANJERA.

Los telégramas recibidos ayer nos presentan ya á 
los ejércitos prusianos á la \ ista de París, y si tene- 
mose u cuenta los elementos de que dispone y la si- 
tuacio !, bien poco á propósito para la defensa, en que 
se encuentra la capital de Francia, no es aventurado 
suptjner que e i breve ha de llegar á su desenlace el 
drama terrible en que , con la dinastía napoleónica, 
ha desaparecido el prestigio y la supremacía guerre­
ra de.la que aun no hace mes y medio pasaba por la 
primera potencia militar del mundo.

Por mas que en tésis general nos parezca difícil 
que una población de millón y medio de habitantes 
pueda .'Ostener un largo asedio, no juzgaríamos im­
posible que París hiciera una defensa heróica , si no 
encerrara dentro de sus muros enemigos mas temi­
bles quizá que los ejércitos del rey-Guillermo.

Pero con una guarnición compuesta de los ele­
mentos mas heterogéneos, y en la que brillan por su 
ausencia la subordinación y la disciplina, con una mi­
licia armada en que han entrado últimamente mu ■ 
chos que deberían llevar, no las nobles armas del sol­
dado, sino las ignominiosas cadenas del presidiario, 
no puede esperarse energía ni unidad en la defensa, 
y antes son de temer los mas graves y terribles con­
flictos.

Los perió.licos y correspondencias de París pintan 
con los mas negros colores la situación de aquella ca 
pital, cu donde así se predican las doctrinas mas disol- 
ventt s y anárquicas como se dan vivas á Enrique V y 
á los príncipes de Orleans. Tropa de línea ex-guardia 
(asi la llaman) turcos árabes, guardia nacional, guar­
dia móvil y marinos recorren en confuso tropel las 
calles de la capital, y parecen mas dispuestos á entre­
garse á toda clase de escesos, que á morí jeombatien- 
do contra tos prusianos. Quizá nos equivoquemos, pe­
ro las noticias que mas adelanto hallarán nuestros 
lectores abonan completamente el parecer que deja - 
mos espuesto.

Hé aquí los términos en que describe Ef Fígaro la 
horrible catástrofe de Laou;

«La ciudad de Laon no existe:
Estaba fun Jada sobra una altura, dominando un 

llano de diez leguas de diámetro, y estaba defendida 
por uua pequeña ciudadela que tenia trece cañones 
en batería y veintiséis mil kilógramos de pólvora en 
almacén.

De muy lejos se veian las dos torres do la catedral, 
que estaban rost-iuAndose, merced á la influencia de 
M. de Nieuwkerke.

La ciudad estaba mandada por uno de esos gene­
rales de brigada que el ministerio olvida en provin­
cias.

El sábado llegaron 15.000 hombres, al mando del 
general Maud'huy, que no habia podido incorporarse 
al general Viuoy.

El general Maud huy tomó el mando en jqfs y se 
dispuso á defender vigorosamente aquella situación 
escepcional.

Durante todo el dia del domingo, sus tropas se au­
mentaron con tojas las que habían podido librarse de 
los prusianos.

Anunciábase al ejército del rey Guillermo, y por 
I la tarde se.proclamó la república.
{ Al dia siguiente, el ejército, que tuvo conocimipn^ 

to '̂ lel desastre de Mac-Mahon, se retiraba con órden, 
dejando allí algunas tropas y guardia móvil, muy de- 

' cidida á combatir.
I —Hasta la vista, le dijeron.
I —Adiós, contestó él.

Y ya para entonces habia tomado una resolución 
suprema. Sabia que Laon no podía resistir... pero 
también sabia que habia veintiséis mil kilógramos de 
pólvora en la cindadela.

I Al dia siguiente se presentaron algunos huíanos.
I Se les rechazó.

Después llegó un regimiento, y poco mas tarde un 
ejército.

La hora de rendirse se acercaba. ¿Qué hacer? Lo

que todas las poblaciones hablan hecho desde el prin­
cipio de la guerra, rendirse.

El general se rindió por consiguiente. Los prusia­
nos se presentaron en masa, con el principe de Mec- 
klemburgo-Schewerln, según se dice, y tomaron po­
sesión de la ciudadela.

De repente la tierra se estremece y el espacio 
tiembla con una espantosa detonaciou, una sola.

Mediaron algunos segundos, durante los cuales la 
tierra y el cielo parecieron formar un caos. Y des­
pués, todo permaneció en silencio. La montaña se ha ■ 
bia desplomado.

La ciudad de Laon habia dejado de existir. La ciu • 
dadela habia saltado con toda la fuerza de sus 26.000 
kilógramos de pólvora.

El comandante habia dado una lección á otros 
muchos. Se llamaba el general Brayer.»

Tal es la pintoresca descripción de un hecho sin 
precedentes e i la historia de los pueblos civilizados; 
pero aun hay mas; la France lo ensalza como un acto 
de heroísmo, cuando no puede calificarse sino de ale­
vosa celada, que ni autorizan las leyes de la guerra 
ni puede disculpar ninguna persona honrada; á tal 
estremo ha llegado entre nuestros vecinos la perver­
sión del sentido moral.

De temer es, que tan inaudito atentado provo­
que represalias terribles, y no es el mejor modo de 
prepararse á entablar negociaciones de paz, solicitan­
do, para conseguirla, la intervención de Europa y 
América, faltar de esta manera á los usos de la guer - 
ra y á los deberes que impone la civilización.

Por fin se sabe de una manera positiva que el du­
que de Magenta no solo no ha muerto, sino que sus 
heridas no ofrecen la gravedad que en un principio se 
temió. Por ello nos felicitamos y felicitamos al ilustre 
vencedor de Magenta y heróico vencido de Reichsof- 
fen, que ha cumplido como bueno.

Hé aquí la carta que con fecha 8 del actual ha di­
rigido desde Pourrú aux Bois al ministro de la Guerra:

«Señor ministro: Tengo el honor de participaros 
que he obtenido de las autoridades militares prusia­
nas permiso para trasládeme á una aldea denominada 
Pourru aux Bois, situada á algunas leguas de Sedan, 
en la dirección de Bélgica.

Siendo prisionero de guerra, no puedo, por los tér­
minos en que se ha hecho la capitulación, volver al 
servicio de las armas durante la presente lucha; pero 
después de la catástrofe ocurrida al ejército que he 
mandado, deseo, como lo han hecho la mayor parte 
de los oficiales, participar de la suerte de nuestros 
soldados, y así lo solicitaré cuando el estado de mis 
heridas me permita ser trasportado, lo cual tendrá 
lugar, s gun opinión de los módicos, dentro de cinco 
ó seis semanas. Pediré, pnes, entonces á las autorida­
des prusianas ser internado á cualquier plaza de Ale­
mania.

Aceptad, señor ministro, las seguridades de mi 
alta consideración.—El mariscal de Frauda, de Mac- 
Mahon.»

La incom inicacion del mariscal Bazaine continúa 
siendo completa. Del mariscal Canrobert se ha sabido 
por una carta, fecha 25, traída por un campesino, 
que logró pasar las líneas prusianas disfrazado de 
sacerdote.

Una carta de la esposa del general Bazaine reci­
bida hoy en Madrid, asegura que nada se sabe aun 
de la situación de dicho general. La maríscala Bazai - 
ne es sobrina de la esposa del Sr. Gómez de la Serna, 
ministro de Gracia y Justicia que ha sido en Es­
paña.

El célebre Emilio Girardin, el audaz publicista 
que con sus escritos ha contribuido tan poderosamen­
te á la guerra, parece mas dispuesto á luchar con la 
pluma que con la espada,y antes de salir de París ha 
dirigido á La Liber ¿la carta siguiente:

«Mi querido amigo: A mi edad y con poca vista, 
seria, una vez sitiado París, una boca y un fusil in­
útiles.

Fuera de París, pero en Francia, donde trataré de 
fundar un periódico que se llame La Defensa Nacional, 
y que cesará el dia que París deje de estar amenazado 
por los prusianos, puede .ser que mi es eriencia y mi 
pluma puedan servir para estimular á los departa­
mentos á coaligarlos é indicarles el mejor camino para 
salvar á la capital.

Con esta esperanza consiento en alejarme. 'Voy á 
buscar la ciudad que ocupe el centro de nuestro ter­
ritorio no invadido, donde encontraré también el ma­
terial necesario para la impresión.

Si lo deseáis,enviaré La Defensa Nacional á aquellos 
de vuestros suscritores que no puedan recibir La Li­
berté.—Emilio Girardin.»

El general Wímpfen ha remitido su espada al mi­
nistro de la Güera de la vecina república por conduc­
to del subteniente Burgués, herido en la batalla de 
Sedan y hecho prisionero por los prusianos que ha 
conseguido escaparse.

Hé aquí los nombres de los oficiales que se han 
negado á utilizar las concesiones de la capitulación 
de Sedan;

Generales; Wimpfen, Daram, Delaizet y Besson.

7 4  CÓDIGO p e n a l .

ó lo retuviere en prisión después de las 72 horas de 
haberle sido entregado en tal concepto ó habérsele 
notificado el auto do prisión, sin que durante este 
tiempo le hubiere sido notificado también el auto ra­
tificando aquel.

4. ® El alcaide de cárcel ó cualquier otro funciona­
rio público que ocultare uu preso á la autoridad ju ii - 
cial.

5. * El alcaide de cárcel ó jefe de establecimiento 
penal que sin mandato de autoridad judicial tuviere 
á U'i preso ó sentenciado incomunicado ó en lugar 
distinto del que le corresponda.

6. * B- alcaide de cárcel ó jefe de establecimiento 
penal que impusiere á los presos ó sentenciados pri­
vaciones indebidas ó usare con ellos de un rigor inne­
cesario.

7. ® El alcaide de cárcel ó jefe de establecimiento 
penal que negare á un detenido ó preso ó á quien le 
representare certificación de su detención ó prisión, 
ó que no diere curso á cualquiera solicitud relativa á 
su libertad.

8. * El jefe de establecimiento penal que retuvie­
re á un ciudadano en el establecimiento después de 
tener noticia oficial de su indulto ó después de haber 
estinguido su condena.

Art. 214. Incurrirán en la pena de suspensión en 
sus grados mínimo y medio:

1. ‘ La autoridad judicial que no pusiere en libertad 
6 no constituyere en p.-ision por auto motivado al ciu­
dadano detenido dentiv de las 72 horas consiguien­
tes á la en que aquel hubiere sido puesto á su dispo- 
cion.

2. * La autoridad judicial que no ratificare el auto 
de prisión ó no lo dejare sin efecto dentro de las 72

VOLLETIN DJB gqO DE ESPAÑA 79
Art. 227. Las autoridades que presten su auxilio 

y cooperación á los funcionarios mencionados en Iqs 
dos artículos anteriores, incurrirán en las penas de 
inhabilitación absoluta temporal en sus grados míni­
mo y medio, y multa de 125 á 1.250 pesetas.

En el caso en que se hubieren iucrado de las can - 
tidades cobradas, serán castigados como coautores 
del delito penado en el artículo anterior.

Art. 228. El funcionario público que expropiare 
de sus bienes á un ciudadano ó extranjero para un 
servicio ú obra pública, á no ser en virtud de senten­
cia ó mandamiento judicial y con los requisitos pre­
venidos en las leyes, incurrirá en las penas de sus­
pensión en sus grados medio y máximo y multe do 
250 á 2.500 pesetas.

En la misma pena incurrirá el que lo perturbare 
en la posesión de sus bienes, á no ser en virtud de 
mandato judicial.

Art: 229. Serán castigados con las penas de sus­
pensión en sus grados mínimo y medio y multa de 
125 á 1.250 pesetas:

1. * El funcionario público que no estando en sus­
penso las garantías constitucionales prohibiera ó im­
pidiere á un ciudadano, no detenido ni preso concur­
rir a cualquiera reunión ó manifestación pacífica:

2. " El funcionario público que en el mismo caso le 
impidiere ó prohibiere formar parte de cualquiera 
asociación, á no ser alguna de las comprendidas en 
ol art. 198 de este Código.
Lfi.’ El funcionario público que en el mismo caso de 
los artículos anteriores prohibiere ó impidiere á un 
ciudadano dirigir solo ó en unión con otras peticiones 
á las Córtes, al Rey ó á las autoridades.

Art. 230. El funcionario público que impidiere
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tud de sentencia firme, será castigue con la pena de 
confinamiento mayor, y multa do 50Ó á 5.000 pe­
setas.

Art. 223. El ministro do la Corona que mandare 
pagar un impuesto del Estado no votado ó autorizado 
por las Córtes será castigado con la pena de inhabili­
tación absoluta temporal y multa de 500 á 5.000 pe­
setas.

Art. 224. La autoridad que mandare pagar un im­
puesto provincial ó municipal no aprobado legalmen­
te por la respectiva diputación provincial ó ayunta­
miento será castigado con la pena de suspensión en 
su grado máximo á iuh^bihtacion absoluta temporal 
en SU grado minimo y multa de 250 á 2.50q pesetas.

Art. 225. Los que exigieren á los contribuyentes 
para el Estado, la provincia ó el municipio el pago de 
impuestos no autorizados, según su clase respectiva, 
por las Córtes, la diputación provincial 6 el ayunta­
miento, incurrirán en la pena de suspensión en sus 
grados medio y máximo á inhabilitación absoluta 
temporal en su grado medio y multa de 2^» á 2 500 
pesetas.

Si la exacción se hubiere hecho efectiva, la multa 
será del tanto al triplo de la cantidad cobrada.

Si la exacción se hubiere hecho empleando el 
apremio ú otro medio coercitivo, la pena será la de 
inhabilitación absoluta temporal y la multa sobre­
dicha.

Art. 226. Si el importe cobrado no hubiere entra­
do, según su clase, en las cajas del Tesoro, de la pro­
vincia ó del municipio, por culpa del que la hubiere 
exigido, será este castigado como estafador con el 
grado máximo de la pena que como tal le corres­
ponda.
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horas siguientes á la en que aquel hubiere sido dicy 
tado.

3. * La autoridad judicial que fuera de los casos es - 
presados en los dos números anteriores retuviere en 
calidad de preso al ciudadano cuja soltura procela.

4. * La autoridad judicial que decretare ó prolon­
gare indebidamente la incomunicación de un preso.

5. ’ El escribano ó secretario de juzga io ó tribunal 
que dejare trascurrir e) término fijado en el núm. 1 ‘ 
de este artículo sin notificar al detenldjel auto cons­
tituyéndole en prisión ó dejando sin efecto la deten­
ción.

6. * El escribano ó secretario de tribunal ó juzgado 
que dilatare indebidamente la notificación de auto 
alzando la in‘'omunicacion ó poniendo en libertad á 
un preso.

7. ® El escribano ó secretarlo de tribunal ó juzgado 
que dilatare dar cuenta á estos de cualquiera solici­
tud de un detenido ó preso ó de su representante re 
latí va á su libertad.

Cuando la demora á que se refieren los números 
anteriores hubiere durado mas de un mes y no hubie ■ 
re escedido mas de tres, incurrirán los culpables en 
sus respectivos casos en la pena de suspensión en su 
grado máximo a inhabilitación absoluta temporal en 
su í/rado medio y multa de 125 á 1.250 pesetas y si 
hubiere escedido de tiempo eii lade inhabilitación ab­
soluta temporal en su grado máximo á inhabilitación 
absoluta perpetua y multa de 500 á 5.000 pesetas.

Art. 215. Incurrirán en la pena de suspensión en 
sus grados mínimo y medio y multa de 125 á 1.250

^ 1.* El funcionario público que no siendo autoridad
judicial y no estando en suspenso las garantías oons-

Ayuntamiento de Madrid
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—Coronel Clein' Our.—Oomandantís: Perrutin, Saint- 
Haouen, De la Nauvell, DOlloux, Des Grands- 
Champs.

Van á ser conñnados en una plaza fuerte.
Los generales Pelle y Carre de Bellemare se nega­

ron también á firmar la capitulación.
El general Carre de Bellemare ha sido nombrado 

por el gobernador de París comandante superior del 
fuerte de San Dionisio.

En una carta de Paris fechada el día 9, que publica 
la Independencia belga, leemos lo siguiente:
• La órden del general Troohu iuvitaudo á los guar­
dias movilizados del Sena bajo penas severas á reunir­
se inmediatamente en sus puestos, ha sido motivada 
por lo siguiente: Ayer tarde se temió un movimiento 
en los barrios de París, dirigido por los miembros de 
la sociedad La Internacional, contra lo que llamaban 
la reacción y las ejecuciones de que el diario la Mar- 
sellesa ha sido objeto. Muchos batallones de la guardia 
nacional, entre otros el del barrio de Bredá, hasta re­
cibieron órden de estar preparados á toda eventuali­
dad, no recibiendo la contraórden jhasta las diez y 
media de la noche.

Parece que entre los promovedores del movimiento 
anunciado, ó al menos temido, habla cierto número 
de guardias movilizados. El gobernador de París está 
decidido, y con razón, si persisten, á emplear contra 
ellos todo el rigor de las leyes militares.»

Los boulevares del príncipe Eugenio de Beau- 
marchais y el Cbateau d‘Eau están muy agitados to 
das las tardes. Al pié del árbol de la libertad que se 
ha plantado en este último punto, se ha formado con 
piedras una especie de tribuna , donde los oradores 
del partido ultra democrático pronuncian los mas ar­
dientes discursos y hacen las proposiciones sociales 
mas revolucionarias.

Al ver los muchos j Svenes cobardes que huyen de 
París, el Oaulois propone qae se exija en las estacio­
nes de los caminos de hierro el nombre á todos los 
viajeros que, pudiendo ser útiles á la causa de la pa­
tria, se escapan vergonzosamente por no tomar parte 
en la defensa de la capital de Francia.

«Esos hombres, dice el colega francés, deben ser 
despojados de sus derechos de ciudadanos y declara­
dos incapaces, para el porvenir, de desempeñar nin­
gún cargo civil ni militar.»

«Las noticias que recibimos de Marsella son bas­
tante desconsoladoras. Se run cartas que tenemos á 
la vista, de personas imparciales, y por tanto desapa­
sionadas, reina allí una completa anarquía, con su 
acompafiami nto de atenta los contra personas y pro­
piedades.

La llegada á aquella ciudad del diputado republi­
cano Esquirós, nombrado administrador superior del 
departamento, no ha logrado restablecer el principio 
do autoridad, pues nadie absolutamente obedece. Los 
batallones de guardia móvil que se hallaban ya ar­
mados y adiestrados en el campamento, próximos á 
salir para reforzar el ejército, se han dispersado en su 
mayoría, sin que basten á reunirlos los llamamientos 
mas enérgicos y desesperados.

Parece que los cónsules han tenido una conferen­
cia con el administrador superior del departamento, 
en vista del terror que se va espar ciendo, á fin de 
proteger la seguridad ó intereses de sus respectivos 
compatriotas »

Se esperan con ansiedad en París noticias déla ca­
tástrofe de Laon.

Se confirma la noticia de haber sido destruido 
completamente el estado mayor prusiano.

El cuerpo del general Enrique Dechezelles ha si­
do hallado entre las ruinas de la cindadela.

Han muerto también otro general francés y  el co­
mandante del fuerte.

La organización de guerrillas se prosigue con 
gran actividad. En París y en todos los departamen­
tos se reclutan cuerpos francos. Un antiguo periodis­
ta, M. Liasecour-Sainteve ha salido para Bretaña con 
plenos poderes del comandanta de las guerrillas para 
alistar hombres dispuestos á concurrir á la defensa 
del país.

Se esperan en Paris de un momento á otro 12.000 
hombres del ejército de Africa, entre zuavos, turcos 
y zphais.

Ha salido de París con dirección á Meaux, y con 
objeto de inquietar al enemigo, un regimiento de 
zuavos.

Espérase en el Havre un regimiento de volunta­
rios americanos.

El Journal Officiel de París dice que la plaza de 
Thionville estaba perfectamente abastecida y dis­
puesta para la defensa. Como su cerco no era rigoroso, 
se han hecho algunas salidas afortunadas.

No era menos enérgica la actitud de Montmedy, 
que se habla negado á oir las insinuaciones de los 
parlamentarios y a.uantado un fuego horrible de 
obús.

S( gnu los partes fijados en la tablilla del Congre- ' 
80, las pérdidas causaiias a los prusianos por los sitia­
dos de Toul han ascendido á 1.000 hombres, cifra mas 
aproximada á la vedad que la de 10 000 indicada en 
los primeros partes.

Algunas fuerzas Je caballería prus a-.ia recorren 
ya los pueblos inmediatos a la línea de fortificaciones 
de París, y se cree que mañana ya empe aran lo.s tra­
bajos de asedio.

Se ha dispuesto en París que las familias que se 
ausenten dejen personas encargadas de abrir sus ca­
sas, para que el servicio de alojamiento se haga por 
todos los vecinos.

Se están quemando todos los bosques situados en 
las cercanías de Parí-j,' convirtiendo así en un terre­
no árido lo que antes era un oasis de encantadora 
frondosidad.

Se han evacuado por completo todas las prisiones 
de París, destinadas para servir de alojamiento á las 
tropas y á la guardia móvil que continúan llegando 
de todos los departamentos.

El palacio de las Tullerías con todas sus depen­
dencias, ha sido convertido, de órden superior, en 
ambulancia, donde á la fecha se ha enarbolado el pa­
bellón neutro de la convención de Ginebra.

Varios anuncios, coloca los en loa distritos de Pa 
rís, llaman á sus ciudadanos para que se constituyan 
en comité republicano, entre ios cuales algunos se 
pondrán á disposición del gobierno para mantener el 
órden, llevando como distintivo un képi con la si 
guíente inscripción: Orden y progreso.

El periódico francés la Marsellesa no ha vuelto á 
aparecer, porque ningún impresor ha querido prestar 
su concurso á la obra de escisión iniciada por sus re­
dactores.

Dícese en París que un antiguo marino, retirado 
en Compiegne, ha descubierto un sistema de cohe 
tes mu.cho mas eficaces y mortíferos que los que se 
emplean hoy dia; habiéndosele concedido un taller 
en París para la fabricación y perfeccionamiento de 
estos nuevos y temibles proyectiles.

Es tál la afluencia de gentes qae acude en estos 
dias álas estaciones de los caminos de hierro, huyen 
do de Taris, que ha eido preciso establecer una guar­
dia constante, pues en la precipitación han sido to­
mados por asalto los wagones, sin distinción de cla­
ses, habiendo ocurrido que muchas personas se intro 
ducian por caminos diferentes al anden, donde sin bl 
lictes se apoderaban de ios coches.

El dia 8 80 contaron en la estación de ürleans 
hasta 700 carruajes esperando vez, y el 9 se decía que 
ya no se admitían equipajes y que tampoco se per­
mitía á los hombres la salido dé París, con escepcion 
de los estranjeros.

El prefecto de policía de Paris ha mandado que 
no se den funciones en los teatros de aquella capital 
mientras la patria esté de luto, disponiendo al propio 
tiempo que los empresarios retiren de los locales res 
pectivos, en el término de cuarenta y ocho horas, to­
dos los accesorios de fácil combustión.

Tan pronto como los prusianos empiecen el cerco 
de París dejarán de funcionar los gasómetros, para 
evitarlas desgracias que pudieran sobrevenir si uno 
de los tubos conductores llegara á prenderse f iego 
por algún proyectil lanzado por los e' emigos.

El descubrimiento de 32.000 fusiles hecho el do­
mingo en París por la policía, se debe á un un em­
pleado del ferro-carril del Norte que estando borracho 
dijo á varios ciudadanos: «no os dan fusiles porque no 
quieren, yo se dónde los hay.»

Un guardia nacional dió parto, y personándose la 
autoridad en la estación del camino de hierro se apo 
deró de 32 wagones cargados de armas y municiones. 
Dicese que entre los primeros había lanzas de huíanos 
y corazas.

Según declaración do los empleados, de los 32 wa­
gones Siis estaban en la estación desde el 4 de Agos­
to; los demás habían llegado el 14 y el 24.

Se cree que la proclamación de la república en 
Francia y la actitud resuelta de Prusia hayan apar­
tado al gobierno ruso de su propósito de intervenir en 
favor de la paz.

Dicen de París que Ledru Rollin, que acaba de 
llegar, irá á Washington en calidad de embajador de 
Francia.

Para reemplazar al barón Mercier e i Madrid se in ­
dica al Sr. Duclerc, director que fué del Crédito Mo- 
vili rio y ministro de la república en 1848.

Para Berna se designa á M. Dugráisse, A Bruselas 
irá probablemente Luis Blanc, y á Lóndres Víctor 
Hugo.

Algunos periódicos creen que la paz so hará pron­

to, fundando su esperanza en la misim que ha accp 
tado para Lóndres y Vicoa el Sr. Thiers.

El cuerpo diplomático acredíta lo m  París ha re 
cibido una circular del ministro Eavre, anuncián-Jole 
que el perraaaecer.á eu dicha capital.

Según parece, el príncipe de Metternich conti­
nuara ejercí -ndo oficiosamente su misión cerca del 
gobierno de París.

Se asegnr.n que el Sr. Thiers ha ido á Lóndres á 
conferenciar con los príncipes de Orleans.

Cremieux ha salido ya de París para Tours.

Parece que el gobierno portugués ha reconocido 
ya el nuevo órden do cosas establecido en Francia.

Dice El Eco de dmáos Mundos que algunos guardias 
móviles bretones hau <*ado en el boulevard vivas á 
Enrique V y al general Troohu.

El servicio de las sucursales del Banco de Francia 
ha sido trasladado á Tolosa.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 13 (á las 7 y 25 mañana.)—Los huíanos llega­
ron ayer al medio dia á Provius (Sena y Mame), 
anunciando que hoy llegariau á dicho punto algunas 
fuerzas.

Han llegado 20.000 prusianos á Carleport. Han 
aparecido huíanos en Tray Saval. Según noticias par­
ticulares, el rey Guillermo debe dar hoy su rea 
puesta.

El Sr. Thiers salió ayer para Marsella, donde se 
embarcara para Civita Vecchia. El objeto de su viaje 
es traer consigo los zuavos poutifleios /  los demás 
soldados del Papa. (El despacho contiene otras noti­
cias ya recibidas anteriormente por la via de Lón 
dres.

París 13-(á las 12y 45.)—El puente de Creil fué 
volado ayer.

Seráu volados otros puentes ámiedida que se acer 
qnen los prusianos.

Los huíanos han aparecido ayer eu Nogent sobre 
el Sena. Auuuciaron que volverían hoy, y ¡a pobla 
cioQ seria bombardeada si cortaban el puente.

Hállense actualmente en Chalona unos 8.000 pru 
sianos, de infantería en su mayor parte. Continúan 
espedltas las comunicaciones con Troyes.

Se encuentran muchos coraceros blancos en Cha- 
lons y sus contornos, esperando el cuerpo de ejército 
que ha de sitiar á Saissons y la Ferté: 2.500 bávaros 
se hallan en Vancouleurs y 2 000 en Vied.

Un telégrama de San Quintín dice que no se cono­
ce aun la causa de la catástrofe de Laon.

El prefecto Perant ha sido cond ucido prisionero 
ante el general Mollee en Craone.

El general Thevening, herido tiene guardias de 
vista en el hospital.

Florencia 12.—Una .alocución del general Cadazza 
á los romanos, dice que no lleva la guerra, sino la 
paz y el órden ; que dejará á las poblaciones quo se 
administren por sí mismas y quo permanecerá invio­
lable la independencia del Pap:i.

El general Bixio ha ocupado á .Moatefiascoae. retí - 
rándoso las tropas pontificias sin hacer resistencia.

Terracina y otras localidades se han sublevado á 
favor de los italianos.

Eu Baguagan se rindió un destácame nto de 20 
zuavos.

La Opinione dice que ayer do;ningo hubo grupos 
en Roma al saberse la noticia de la próxima entra 
da de los ifaliauos, y que la policía toleró estos 
grupos.

El Sr. Lanza ha recibido hoy por la maüma u la 
diputación de los emigrados romanos, la cual le ha 
suplicado manifestará al rey su sentimientos de gra 
titud por la ocupación de los Estados Pontificios.

Roma 12.—El Jornal de Roma después de publicar 
un estracto do la carta que el rey Víctor Manuel ha 
dirigido al Papa, concluye con el siguienoe comenta­
rio; «Inútil es decir que el Papa se ha manifestado 
opuesto áesta proposición.

Paris 13 (á las 5 de la tarde).—El general Trochu 
ha pasado revista á las tropas de la guarnición.

Roma 13.—El Papa que tenia el propósito de ir ó 
Malta en un buque inglés, resolvió ayer permanecer 
en el Vaticano.

El Papa ha reunido el cuerpo diplomático para pro­
testar contra la invasión de las tropas italianas que se 
encuentran á pocas millas de Boma.

Tours 13 (á las ocho y cuarenta y cinco de la no­
che).—Con fecha de hoy, el Sr. Cremieux, ministro 
de Justicia, delegado en esta ciudad del gobierno 
provisional, ha dirigido un manifiesto á la Francia cu 
el cual dice que, en vista de que el enemigo marchaba 
sobre París, el gobierno de la defensa nacional, pre 
ocupado con el deber de salvar la capital, ha encar­
do al Sr. Cremieux de velar por los departamentos no 
invadidos con la asistencia de los delegados de cada 
ministerio.

Como consecuencia de ello, el Sr. Cremieux hace 
su llamamiento al patriotismo de los pueblos para que 
se alcen contra la invasión extranjera y le opongan

un valladar inexpugnable. C^tucluye in ocaudo el reo 
cuerdo de 1792 para que s - arroje del suelo da la ra- 
iúblicaal enemigo que un g>bieruo odioso ó inepto 

ha pp.rmitidoque in-a-iiera el t'rr'torio.
Fabra.

cuont.-o con i.,, f^aclones carlistas do la , ,
Burgos, q-ie s« dispersan . huyendo de lajictiva -x- 
secucioD de las columnas. ' '

En el resto de la Península reina completa t-an- 
quiiidad. ■ ”

SECCiüN OFICIAL. GACETILLAS.
La Gacel • de ayer publica los siguientes decretos 

espedidos por el ministerio de Hacienda, precedidos 
ambos de su correspondiente esposiciou:

OECSETO.
Conformándome con lo propuesto por el ministro 

de Hacienda, de acuerdo con el Consejo de minis­
tros.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo l.“ A los pueblos que hayan perdido la co­

secha de Cereales darunte el año económiuo y en el 
anterior, ó que sufran alguna calamidad estraordina- 
ria, se les podrá conceder la moratoria de un año para 
el pago de lo que deben satisfacer por la contribución 
territorial correspondiente al ejercicio vigente, y de 
lo que resulten adeudar do los anteriores por el mis 
mo concepto.

Art. 2.° La misma gracia se po Jrá conceder á los 
vecinos do los pueblos que se encuentren en el caso 
del articulo anterior por los plazos vencidos ó que ha ■ 
yan de vencer, procedentes de compras de bienes he 
chas al Estado eu virtud de las leyes de desamortiza­
ción.

Art. 3.“ La realización del total de dichos débitos 
se hará precisamente dentro de los plazos que el mi­
nistro de Hacienda determine, según las circunstan­
cias especiales y justificadas en que se encuentre ca­
da pueblo, y mediante <;1 recargo del fi por 100 de 
moratoria establecido eu el art. 2.‘ del de reto de 23 
de Junio último, á los deudores- comprendidos en el 
art. 2.°

Art. 4.° Para optar á la gracia mencionada, los 
ayuntamientos, asocia.ios con las jautas municipales, 
y mientras estas no existan con un número de mayo­
res contribuyentes igual al Je ios concejales qae for­
men aquellas corporaciones, deberán instruir el espe­
diente justificado de la calamidad ó pérdida de cose­
chas. Este espedient será informado "or la diputa­
ción y la administración económica de la proviuc'a.

Art. 5.* Los particulares que soliciten la moratoria 
á que se refiere el art. 2.° deberán justificar, además 
de los h chos espresados en el art. 4.®, que indivi­
dualmente ellos y la flaca deudora del Estado no han 
quedado libres de la calamidad ó por dda que aflija al 
pueblo, y que no tienen bienes en ningún otro punto.

Art. 6.® Los espedientes se i .coaráu ante los go­
bernadores de las respectivas provincias, quienes 
después que estén terminados los cursarán, con su 
dictamen, al ministerio de Hacienda, por conducto 
de las diroccioaes generales Je coutribaciones y de 
propiedades y derechos del Estado, seg in los casos.

Art. 7.’ La resolución de los mismos espedientes 
se dictará á pro^mesta dei ministro de Hacienda en 
Consejo de Ministros.

Dado en Madrid á doce Je Setiembre de mil ocho - 
ciontos setenta.—Francisco Serrano.-El ministro de 
Ultramar, interino de Hacienda, Sigismundo Moret 
y Preudergast.

DECRETO.
Conformándome con lo propuesto por el ministro 

de Hacienda, de acuerdo cou el Consejo de minis­
tros.

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo 1.* Desde 1.” de Enero de 1871 se refun­

den eu una sola clase de papel, que llevará el nombre 
genérico de sellado, las dos que hoy existen y se lla­
man de sello común y  de sello judicial.

Art. 2.° De este papel se harán 12 especies, que 
tendrán los siguientes precios:

Pesetas.

Papel del sello 1.‘, cada pliego......... 50
-----del sello 2.®................................  37‘50
-----del sello d."......................................  25 •
-----del sello 4.°.................................  15
-----del sello 5.“. ...............................  8
-----del sello 6.®.................................  4
-----del sello 7.-.............................. U50
-----del sello 8.”............................... 2

--------del sello 9.”...............................  1‘50
-----del sello 10.’............................  1
-----del sello 11.°............................  0‘50
---- de oficio...................................  0 06

Aro 3.* El uso del papel sellado en las actuaciones 
judiciales se sujetará, como hasta hoy, á lo dispuesto 
eu el capítulo 3.° del real decreto de 12 de Setiembre 
de 1861.

A^t. 4." El ministro de Hjcienda dictará las órde­
nes necesarias para la ejecución de esto decreto.

Dado en Madrid á doce de Setiembre de mil ocho 
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
Ultramar, interino de Hacienda, Segismundo Moret y 
Preudergast.

• MINISTERIO DE LA GUERRA.

Posteriormente á las noticias publicadas en la Ga­
cela de ayer, no ha vuelto á tener lugar ningún en-

Anteanoche á cosa da las 9, y por cuestión de
amores hubo un escándalo mayúsculo e . la calle de 
Pelayo entre dos ciudadanas, una de las cuales resul 
tó herida en la cabeza y cara por efecto de los furio - 
sos golpes que su terrible contendiente la asestaba 
cou un palo.

En vano hemos llamado repetidas veces la aten- 
cion de la autoridad sobre las vergonzosas escenas 
que tienen lugar continuamente en la espresada ca 
He de Pelayo, donde las aceras se hallan intercepta­
das dia y noche por los vendedores ó por la gente 
que toma el fresco, obligando á los transeúntes á 
echar por el arrollo; d*oude las tabernas por punto ge- 
neial no se cierran á ninguna hora, albergando gente 
de dudosos antecedentes, donde á cada momento se 
turba cou gritos y riñas de todos géneros la tranqui­
lidad del vecindario, y donde los agentes de órden 
público y los dependientes de policía urbana no son 
sino unos postes que la autoridad tiene allí sin mas 
objeto que el de proporcionar á los alborotadores el 
doble gusto de escarnecerlos y no hacerles caso.

Veremos si esta vez nuestras justas quejas son 
atendidas, y si se ahorra á una gran parte de los ve- 
cini.’S de la calle de Pelayo el que acudan en queja á 
la autoridad como pensaban hacerlo.

BOLSA DE iVIADRID DEL DIA 13.

FONDOS PUBLICOS.
DEL 12. DEL 13.

3 consolidado.................................. 24-15 24-30Id. pequeños.......................... 24-35 24-50Id. fin corriente..................... •24-10 24-20
Id. exterior............................ 29 00 29-25
3 procedente diferido............ 00-00 00-00
Id. fin de mes......................... 00-00 00-00
Deuda material..................... 00-00 o o -o o
Id, personal............................ 20-.50 20-50
Billetes hipotecarios.............. 100-75 100-60
Id. seguuda serie.......................... 95--20 95-70
Banco' de España.......................... 136-00 136-00
Bonos del Tesoro.................... 66-25 66-25

FRBKO-CARRIL8S.
Obligaciones 2.000. . . . 46 70 46-95
Id. nuevas......................................... 45-50

00-00
45-90
^0-00Tíí Hp.

Id. nuevas......................................... 00-00 44-OÓ
CARRSTERA8.

Abril de 1850.......................... 00-00 00-00
Agosto de 1352....................... 00-00 00-00
Julio de 1856.......................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á  90 d. f.................... 49-60 49-60
Paria á  8 d. v......................... 5-13 5-13

ULTIMOS PRECIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día. —La exaltación de la Santa Cruz y 

Santa María Egipciaca.
Cultos.-Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Arrepentidas, frente á San Marcos, 
donde habrá misa mayor.

Visita de la Córte de María; Nuestra Señora del 
Destierro eu San Martin 6 en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media.-Función á beneficio de doña Elisa Zamacois. 
Pascual B.iilon —Dúo de Poliutto.—La soirée de Ca 
chupín —Ave María de Gonnod. — El espíritu del 
mar.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.-rRobinson.
CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las nueve.— 

Avolo.—Ejercicio.s ecuestres y gimnásticos.—La pan­
tomima ios monstruosos saltos ó un viaje alrededor 
de la luna.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y me­
dia.—Ultimo Coacierto, dirigido por M. Arban.

PROGRAMA.

Primera parle.
L’ Obertura de Oberon, de Weber.—2.® Fantasía 

concertante sobre Un Bailo in Maschera, de Verdi.— 
3.® Aire suizo, ejecutado en el cornetín por M. Arban, 
de Boehm.—4.® Obertura de Leonora, Beethoven.

Descanso de treinta minutos.
Segunda parte.

1.° Fantasía sobre Los Hugonotes, de Meyerbeer.— 
2.* Ave María, adaptada al preludio de Bach, Gonnod. 
—3.* Obertura de Los Ciegos de Toledo, Móhul.—4.* 
Marcha de Tannhauser, Wagner.

Entradas rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 34*2, á 
las tres de la tarde, y la mínima 18°,0 á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.

del InDISADOS d i  loe OAMIHOf >■ H ier*
1E..IU Aa I» Cabala, i t .  baft ^
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titueionales entrare en el domicilio de un español ó 
extranjero sin su conocimiento, á no ser en los casos 
y con los requisitos previstos en los párrafos primero 
y tercero del art. 5.° de la G.jnstitncion.

2. * El funcionario público que no siendo autoridad 
judicial y no estando tampoco en suspenso las garan­
tías constitucionales registrare los papeles de un ciu­
dadano ó extranjero y efectos que se hallaren en su 
domicilio, á no ser que el dueño hubiere prestado su 
consentimiento.

Si no devolviere al dueño inmediatamente después 
del registro ios papeles y efectos registrados, la pena 
será la inmediatamente superior en grado.

Si los sustrajere y se los apropiare, será castigado 
como reo de delito de robo con violencia en las per- ■ 
sonas.

3. ® El funcionario público que con ocasión del re­
gistro de papeles y efe.-.tos de un ciudadano co . etie- 
re cualquiera otra véja''.ioa iujusta contra las porso- 
nas ó daño innecesario en sus bienes.

Si los delitos penados en los tres números anterio - 
res fueren cometides de noche, las penas serán las de 
suspensión en sus grados medio y máximo, y multa 
de 2.Ó0 á 2.500 pesetas, salvo lo dispuesto eu los pár­
rafos segundo y tercero del núm. 2 °, respecto á los 
cu lies la pena será la inmediata superior en grato á 
las en ellos señaladas.

Art. 216. La sutoridad judicial que fuera de los 
casos previstos en los párrafos primero y tercero del 
art. 5.° de la Constitución, y no estaudo eu suspenso 
las garantías censtitucionalos, entraré do noche en 
el domicilio de un español ó extranjero sin su con- 
entlmiento, incurrirá eu la pena de suspensión en
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SUS grados mínimo y medio, y multa de 125 á 1.260 
pesetas.

Art. 217. Eu la misma pena incurrirá la autoridad 
judicial quo registrare de noche en el domicilio de un 
españoló extranjero sus papeles y efecto’, á no ser 
con su consentimiento.

Art. 218. El funcionario público que no siendo 
autoridad judicial detuviere la correspondencia pri­
vada confiada al correo ó recibida y cursada á su des 
tino por la primera estación telegráfie, en que se hu 
hiere entregado incurrirá en la multa de 125 á 1.250 
pesetas.

Art. 219. El funcionario público que no siendo au 
tor-dad judicial abdere la correspondencia privada 
confiada al corr o incurrirá en la pena de suspensión 
en sus grados medio y máximo y multa de 250 á 2 500 
pesetas.

Art. 220. El funcionario público que la sustrajere 
sera Castigado con la pena de inhabilitación absoluta 
temporal en sus grados mínimo y medio y inulta de 
500 a 5.000 pesetas.

Alt 221. El fuuciouario público que estando en 
suspenso las garantías constitucionales desterrare á 
un ciudadano á una distancia mayor de 25 kilóme­
tros de su domicilio., á no ser en virtud de sentencia 
judicial, incurrirá en la pena de multa de i .250 a 5.000 
pesetas.

El funcionario público que no estando en suspenso 
las garantías constitucionales compeliere t un ciuda­
dano á mudar de domicilio ó residencia será castigado 
con la pena de destierro y multe fie 250 á 5.000 pe - 
setas.

Art. 222. El funcionario público que deportare ó 
estruñare del leino á un ciudadano, á no ser en vir-
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por cualquier medio la celebración de una reunión ó 
manifestación pacificas de qae tuviere conocimiento 
oficial, ó la fundación de cualquiera asociación que 
no esté comprendida en el art. 198 de este Código, ó 
la celebración de sus sesiones, á no ser las en que se 
hubiere cometido alguno de los delitos penados en el 
título III, libro 2.’ del mismo, incurrirá en la pena de 
suspensión en sus gra los medio y máximo y multa 
de 250 á 2,500 pesetas.

Art. 231. Serán castigados con la p nade sus­
pensión en su grado máximo á inhabilitación absolu­
ta temporal en su grado raíuimo y multa de 250 á 
2:500 pesetas:

1.® El funcionario público que ordenare la diso­
lución de alguna reunión ó manifestación pacífica.

2.* El funcionario público que ordenare la suspeu- 
siou de cualquiera asociación no comprendida en el 
art. 198 de éste Código.

A  .”t; 232. El funcionario público que no pusiere en 
conocimiento de la autoridad judicial, en las 24 horas 
siguientes al hecho, la suspensión de una asociación 
ilícita ó la de la sesión de cualquiera otra asociación 
que hubiere acordado, y las causas que hayan moti­
vado la suspensión ordenada, incurrirá en la pena de 
suspensión en sus grados medio y máximo y multa 
de 250 á 2.500 pesetas.

Art. 233. Incurrirá en las mismas penas el fun­
cionario público que ordenare la clausura ó disolución 
de cualquier establ. cimiento privado de enseñanza, 
á DO ser por motivos racionalmente suficientes de hi­
giene ó moralidad, y el que no pusiere en conoci­
miento de la autoridad judicial dicha clausura ó di­
solución en las 24 horas siguientes de haber sido lle­
vado á efecto.
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pasado de un mes y no hubiere escedido de un año, y 
en la de prisión mayor en su grado medio á reclu.' îon 
temporal eu toda su estensiou, si hubiere pasado de 
un año.

Art. 211. El fuuciouario público que dilatare el 
cumplimiento de un mandato judicial para que se 
ponga en libertad á un preso ó detenido que tuviera 
á su disposición, será castigado con las penas inmo- 
diatamente superiores en grado á las señaladas en el 
artículo anterior en proporción al tiempo de la di­
lación.

Art. 212. Incurrirá respectivamente en las penas 
superiores en grado á las señaladas en el art. 210 el 
funcionario público que no siendo autoridad judicial, 
y no estando en suspenso las garantías constitucio­
nales, detuviere á un ciudadano por razón de delito y 
no lo pusiere á dispo icion de la autoridad judicial eu 
las veinticuatro horas siguientes á la en que se hu­
biere hecho la detención.

Art. 213. Incurrirán también en las mismas penas 
en sus respectivos casos:

1.’ El alcaide de cárcel ó cualquiera otro funcio­
nario público que recibiere qn calidad de detenido á 
cualquier ciudadano y dejare trascurrir veinticuatro 
horas sin ponerlo eu conocimiento de la autoridad ju
dicial. . , , .
* 2.® El alcaide de cárcel ó cualquier otro funciona­
rio público que no pudere en libertad al detenido 
que no hubiere sido constituido en prisión en las 72 
horas siguientes á la eu que aquel hubiere puesto la 
detención en couocimiento de la autoridad judicial.

3.’ E l  a l c a i d e  de cárcel ó cualquier otro funciona­
rio público que recibiere en calidad de preso á un ciu­
dadano, á no ser en virtud de mandamiento judicial,

Ayuntamiento de Madrid




